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Revisiones

El hecho de que los falangistas acate-
mos el actual orden constitucional

no significa, en absoluto, que acepte-
mos sin rechistar todo el texto, de la
primera a la última línea. 

El Estado de las Autonomías es uno
de esos puntos que ni aceptamos en el
pasado, ni aceptamos en el presente, ni,
de seguir las cosas como en la actuali-
dad, aceptaremos, por entender que
dicha estrutura es absolutamente in-
compatible con la “indisoluble unidad
de la Nación española, patria común e
indivisible de todos los españoles”.

En efecto, el Estado de las Autono-
mías lejos de cohesionar a los españo-
les ha servido justamente para todo lo
contrario: para espolear los apetitos se-
cesionistas de las burguesías locales.

Pero hay más. El problema no queda
acotado exclusivamente al ámbito de
los separatismos, sea cual fuere su pe-
laje, sino que tanto el Partido Popular
como el PSOE se han servido del des-
orden autonómico para atrincherarse
en taifas cuyo modus operandi dista
bien poco de los tejemanejes de los se-
paratistas propiamente dichos. 

Nosotros, sinceramente, no adverti-
mos diferencias de calado entre un
Artur Mas y un Francisco Camps,
pongamos por caso. Tanto uno como
otro siempre superponen intereses de
casta y de partido. En cualquier caso,
la “profundización” del autonomismo,
por una u otra vía, nos lleva siempre al
mismo lugar: la quiebra territorial de la
nacióny la división de los españoles, con
todo el bagaje de  “asimetrías” —agra-
vios comparativos, habría que decir
para no caer en el leguaje light del pro-

pio Sistema—que este tipo de anoma-
lías conllevan siempre.

Es preciso reconocer —y cuanto
antes mejor—este hecho inesquivable:
el Estado de las Autonomías ha fraca-
sado. 

España ni siquiera es un Estado fe-
deral que, al menos, se nutre de rígidos
elementos de equilibrio. España es, en
la actualidad, un engendro vagamente
confederal que, a cada paso que da, ca-
mina hacia su destrucción en un in-
quietante paralelismo con lo que, de
unos años para acá, está sucediendo en
Bélgica.

Otro elemento que, por lo común,
pasa desapercibido del debate político
es el de la monarquía.

Si el Estado de las autonomías es una
estructura inservible y onerosa, exac-

tamente lo mismo tenemos que decir
de la monarquía.

Juan Carlos I no es, como se dice,
una figura baladí y poco menos que
decorativa, sino justamente el nudo
gordianodonde descansa todo el entra-
mado autonómico; esto es, el caldo de
cultivo necesario para conducir al Es-
tado y la nación hacia una suerte de
“commonwealth ibérica”, antesala de la
fractura y el finis hispaniae.

Estado de las Autonomías y monar-
quía borbónica —una institución im-
puesta por Franco Bahamonde, dato
que casi todo el mundo, especialmente
los abanderados de la memoria histó-
rica, parecen haber desterrado de sus
cerebros— son términos sinónimos,
de tal manera que todo intento de re-
cuperar el Estado y establecer meca-
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nismos de equidad y justicia social
para los españoles pasa, indefectible-
mente, por la instauración de una Re-
pública. 

Los falangistas somos partidarios de
un Estado unitario por entender que
la historia nos ha dado ya demasiadas
y sangrientas pruebas de los torpes
aventurerismos secesionistas. Decimos
unitarioy, en este punto, debe enterdé-
senos bien: unitario no significa para
nosotros uniformizador. En la idea de
los nacional-sindicalistas, desde 1931,
no ha estado borrar las diferencias pro-
pias de territorios que, por razones ob-
vias, tienen sus características propias.
Decimos Estado republicano, nacional
y unitario en el sentido de que las esas
características autóctonas y singulares
no sean la coartada para forzar divisio-
nes artificiales. Es más, siguiendo a Le-
desma Ramos, en absoluto haríamos
ascos, llegado el caso, a un federalismo
que fuera garante de la vertebración y
la fortaleza de la Patria.

Nuestra concepción del Estado, por
último, es radicalmente social y radical-
mente social, en los esquemas del na-
cional-sindicalismo, significa que abor-
tará resueltamente cualquier forma de
parasitismo social. 

Para los falangistas no existe otra no-
bleza ni otra jerarquía que la del trabajo
y, en consecuencia, como siempre he-
mos dicho y no nos cansaremos de re-
petir, en nuestra España no tienen ca-
bida ni zánganos ni  quienes aspiran a
vivir como convidados a costa del es-
fuerzo de los demás. ■
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La segunda

En el núm. 13 de Patria Sindica-
lista, correspondiente al mes de

octubre del pasado año, ya ofrecimos
a nuestros lectores una primera en-
trega de lo que fue el periódico jon-
sista valenciano del que hemos res-
catado la cabecera. 

Los artículos que reproducimos a
continuación, fueron publicados en
diciembre de 1933.

¿Qué es
el nacional-sindicalismo?

La sangre joven de España co-
mienza a irritarse al comprender el
drama histórico que pesa sobre
nuestra cultura, sobre nuestro bien-
estar y sobre nuestras posibilidades
de imperio. Confesamos que el Na-
cional-Sindicalismo es ya un pro-
ducto de esa irritación, ligado a su
destino, naturalmente, a las limita-
ciones que hoy advertimos en la re-
alidad española. La agitación
intelectual de nuestra idea girará en
torno al tremendo hecho histórico
de que siendo España ejecutora de
acciones tan decisivas que han mo-
dificado el curso del mundo, crea-
dora de valores culturales y huma-
nos de primer rango, haya triunfado
y predominado, sin embargo, en
Europa durante siglos la creencia de
que España es una nación imper-
fecta, amputada de valores nobles y
a la que hay que salvar dotándola de
cultura nórdica y de buenos modos
europeos.

Nosotros creemos, y esa es la razón
de existenncia de “PATRIA SINDI-
CALISTA”, que se acercan épocas
oportunas pora injertar de nuevo en
el existir de toda España una meta
histórica totalitaria y unánime. Es
decir, que lance a todos los españoles
tras de un afán único, obteniendo de
ellos las energías y reservas que según
la Historia de España —que es en
muchos casos la historia del mun-
do—, resulte lícito, posible e impe-
rioso esperar de nuestro pueblo.
Aquí reaparece nuestra consigna de
revolución nacional, cuyo objetivo es
devolver a España, al pueblo español,
la seguirdad de sí mismo, en su ca-
pacidad de salvarse políticamente,
social y económicamente; restaurar
el orgurllo nacional que le da derecho
a pisar fuerte en todas las latitudes del
globo, a sabiendas de que en cual-
quier lugar donde se halle, españoles
de otras épocas dejaron y sembraron
culturas, civilizaciones y temple.

La revolución nacional que pro-
pugnamos no va a efectuarse, pues,
en la plataforma de ninguna de las
tendencias que hasta aquí han pele-
ado. Nos declaramos al margen de
ellas, si bien, naturalmente, espera-
mos de las más afines se nos incor-
poren energías valiosas. La doctrina
y el gesto es en nosotros inalterable
y mantendremos con todo rigor el
espíritu de nuestra idea frente a los
concurso apresurados que nos lle-
guen. Sabemos que la captación de
voluntades ha de ser lenta y difícil
porque incorporaremos a la política

española afirmaciones y negaciones
de novedad rotunda. Metro a metro
avanan nuestras conquistas, lo-
grando soldados populares para la
acción revolucionaria del partido.

El Nacional-Sindicalismo actuará
a la vez en un sentido político, social
y económico. Y su labor tiene que re-
sumirse en una doctrina, una orga-
nización encaminada a la conquista
del Estado. Con una trayectoria de
abajo a arriba que se inicie reco-
giendo todos los clamores justos del
pueblo, encauzándolos con eficacia y
absorbiendo funciones orgánicas pe-
culiares del Estado enemigo, hasta
lograr su propia asfixia. Para todo
ello están capacitados los nuevos
equipos españoles que van llegando
día a día con su juventud a cuestas.
Son hoy y lo serán mañana la justifi-
cación de nuestra idea, la garantía de
su realidad y, sobre todo, los sotene-
dores de su derecho a detener revo-
lucionariamente el vivir pacífico,
melindroso y burgués de la España
vieja.

Necesitamos camaradas impávi-
dos, serenos ante sus periferias cru-
das. Nacemos para una política de
sacrificio y de riesgo. Pues aunque el
enemigo marxista [...] y la falacia de
sus propagandas le ha conseguido
quizá, la adhesión de núcleos popu-
lares densos. Y el marxismo no tole-
rará sin violencia que se difunda y
propague entre las masas nuestra
verdad NACIONAL y SINDICA-
LISTA, seguros de su rapidez de su
propia derrota.

L.R.

Contra la farsa liberal
Uno de los puntos que se nos ataca

es nuestro antiparlamentarismo. Se
nos llama antiliberales por ser anti-
parlamentarios. No creemos sean
ciertas estas deducciones realizadas
por nuestros enemigos, y voy a de-
mostrarlo.

Vamos contra el liberalismo que,
al igual que todas las doctrinas basa-
das en este principio, son la morfina
de los pueblos, desatan sus pasiones
y les conducen a un estado de relaja-
cióno que determina la rutina de la
economía de las naciones, la falta de
principio de autoridad y con ello la
destrucción del Estado. Por esto lu-
charemos contra el liberalismo. No
contra la libertad, sino contra el libe-
ralismo.

Pero en cambio, somos y no somos
antiparlamentarios. A primera vista
parecerá un contrasentido, pero voy
a demostrar que no lo es.

Nosotros propugnamos por la des-
aparición del actual régimen parla-
mentario, régimen en el que se
encuentran representados los intere-
ses de los partidos políticos, y en el
que los “padres de la Patria” se sacri-
fican por España por unas cochinas
pesetas.

¡Magnífico sacrificio!
No solamente en España, sino

también en el extranjero, hemos visto
el afán con que se veía asistir a las se-
siones a muchísimos diputados
cuando había que discutir lo refe-
rente a dietas, única y exclusivamente
estos días.

Es por esto que vamos contra la

Los orígenes de ‘Patria Sindicalista’ (II)
Memoria rojinegra

Política como medio de vida de
unos cuantos señores, algunos de
ellos sin conocimientos suficientes,
que explotan desde el Poder a las
clases trabajadoras. Es por esto que
con mi pluma lucharé continua-
mente por exponer al Pueblo Espa-
ñol este cuadro que no debe olvidar.
¡El régimen parlamentario mo-
derno! Por esto somos antiparla-
mentarios, solamente por esto.

Ahora veamos el porqué decía an-
teriormente que también éramos
parlamentarios.

Si la Cámara, Parlamento o Cortes,
o llámese como se quiera, fuese la re-
presentción de los intereses de Es-
paña, fijaos bien, DE ESPAÑA, es
decir de todos aquellos que trabajan
por su engrandecimiento y su pros-
peridad, en este caso seríamos parla-
mentarios. Seríamos los primeros en
defender y apoyar un régimen de
esta clase, pues estamos convencidos
de su valor.

Pero estos intereses que estarían
representados en el Parlamento, estas
clases que acudirían a él, no serían
como las Cortes españolas de los di-
ferentes reinos de la Edad Media, en
las que se encontraban los tres brazos
conocidos en aquella época:

Clase noble, clase eclesiástica y
clase media. ¡No!

Esto sería admitir las clases socia-
les, y nosotros no las admitimos; esto
sería dar paso a la lucha de clases y

* Obviamente, se refiere a la CNT. No debemos olvidar la consideración que tenía la en-
tonces principal fuerza obrera en España para las JONS que pretendían ganar para su causa
su empuje revolucionario.

nosotros la condenamos, porque
para nosotros no existe más que una
sola clase: la de español.

La representación sería la de aque-
llos que laborasen por el engrande-
cimiento de nuestra patria, como he
dicho más arriba; la de todos aquellos
que fuesen factores de producción; es
decir, la de los Sindicatos Nacionales
que tratamos de exponer en nuestras
doctrinas, convencidos de su necesi-
dad e importancia. No solamente de
obreros, sino también de todos aque-
llos que tengan intereses justos y co-
munes que defender.

Esta representación sería basada
en el oficio u ocupación de cada ciu-
dadano; es decir, por razón de su tra-
bajo, única y exclusivamente de su
trabajo.

No queremos tampoco que estas
Cortes sean un reflejo del antiguo Se-
nado o Cámara Alta en el que asis-
tatn a ella señores por virtud de su
título o de su nobleza. NO. Nosotros
no admitimos más nobleza ni más
aristocracia que la que se gane cada
uno. Es decir, la aristocracia de la in-
teligencia y la del trabajo, aquella que
se gane cada uno por su mérito per-
sonal. [...]

Uno de los muchos lazos de afini-
dad que nos une a ciertas organiza-
ciones obreras* es la lucha contra la
política, exteriorizada valientemente
con sus carteles de LA POLÍTICA ES
FARSA. OBRERO NO VOTES, y
cien otros, que han puesto de mani-
fiesto su opinión sobre esta materia
en las pasadas elecciones.

Por eso yo os digo a vosotros, los
obreros que leáis este artículo: ayu-
dádnos para conseguir el triunfo de
esta idea.

José María López B. ■

A.P.R. [compilador]

Edificio en la calle Avellanas de Valencia sonde
estuvo la primera redacción del entonces

semanario Patria Sindicalista.

la ley (más concretamente el Art 25.1) no ampara la
aplicación de dicha compensación equitativa a las
empresas, profesionales y administraciones, en tanto
que estos sujetos no destinan los soportes digitales
gravados por el canon a la realización de copias pri-
vadas de obras literarias, artísticas o científicas con
derechos de autor (En este sentido tenemos la Sen-
tencia de la Audiencia Provincial de Málaga de 19
de septiembre de 2006 y otras sentencias de tribu-
nales menores anteriores a la propia sentencia del
TJUE). 

Si bien es cierto que la ley peca de una mala re-
dacción legislativa, que ha permitido que se im-
ponga una interpretación abusiva del canon y que
beneficia a las entidades de gestión de derechos de
autor.

Desde la sentencia del TJUE, es posible superar
dicha ambigüedad por los tribunales españoles,
dado que prima la interpretación del concepto de
“compensación equitativa por copia privada” que

¿Los organismos públicos piden...?
viene de la pág. 8 nos ha facilitado el TJUE antes que cualquier otra. 

En definitiva, existe suficiente base jurídica para
que las empresas, profesionales y administraciones
públicas puedan reclamar judicialmente las canti-
dades que pagaron por el canon, al ser un cobro in-
debido, diga lo que digan las entidades de gestión
de derechos de autor. 

Falange Española de las JONS de Benalmádena
ya solicitó a nuestro ayuntamiento que reclamará
dichas cantidades y a su vez también comunicó
dicha iniciativa a todos los grupos municipales con
representación en el pleno del ayuntamiento, obte-
niendo en ambos casos un silencio por respuesta. 

Desde aquí animamos a ciudadanos y políticos a
unirse a la solicitud, en tanto que el dinero público
es de todos. Es inconcebible que el Alcalde y los gru-
pos municipales con representación se queden de
brazos cruzados ante esta oportunidad de paliar mí-
nimamente el estado de endeudamiento de las arcas
municipales. ■

David Pedraza
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Avanzada

Las durísimas medidas de ajuste
económico emprendidas por el

gobierno socialista no han servido
para frenar el crecimiento del desem-
pleo. Todo lo contrario. 

Como era lógico pensar, facilitar el
despido sólo ha servido para incre-
mentar el número de parados. 

España alcanzó durante 2010 su
récord de desempleados llegando a
los 4.548.415 inscritos en las listas ofi-
ciales, aunque el gobierno, en un ejer-
cicio de cinismo sin parangón, rebaja
esa cifra hasta los 4.100.073, al no
contabilizar como parados a quienes
realizan algún curso de formación o
a los demandantes con disponibili-
dad limitada.

La tragedia del paro —el paro es,
en efecto, una tragedia que va más allá
de lo abultado de los guarismos— se
ceba especialmente en los 1.328.000
hogares con todos sus miembros des-
empleados, sobre todo desde que Ro-
dríguez Zapatero decidiese abando-
nar a su suerte a aquellos de larga du-
ración suprimiendo la ayuda de cua-
trocientos y pico euros para quienes
han agotado la prestación. 

Según el Consejo General del Po-
der Judicial, 180.000 viviendas fue-
ron embargadas en nuestro país du-

¿A más seguridad, más libertad?
Con la entrada en vigor de la nueva etapa

de la “ley antitabaco”, porque otra etapa es
de la que debe ser la primera ley que se aplica
por pasos, vuelve a la calle y, sobre todo a los
bares, el debate de la libertad individual frente
a la libertad comunitaria o social, un debate
evidentemente bastante velado, pues todos sa-
bemos que cosas de más altura que un gol en
fuera de juego no son debate habitual en Es-
paña, pero debate al fin y al cabo, y es que al
menos alguien se pregunta por la libertad en
un sistema tan “democrático” como el nues-
tro, al menos se respira una cierta preocupa-
ción por la situación de la libertad en nuestro
país.

No deja de ser triste que tenga que ser un
tema como el susodicho del tabaco en los lo-
cales públicos cerrados, el que levante los áni-
mos de los españoles, tan acostumbrados a
aceptar todo lo que les venga impuesto desde
el poder, pero al menos la discusión se ha pre-
sentado, ¿significa eso un asomo de rebelión
entre el conservador pueblo español? ¡Ojalá!,
pero no lo creo. Al fin y  la postre, se impon-
drá el atroz egoísmo en que nuestra sociedad
vive, al final cada cual intentará buscarse su
solución y, probablemente, la encontrará.

Y es que esta anécdota del tabaco, que no
creo que sea más que eso, una pequeña anéc-
dota dentro del pandemonium nacional, me
ha vuelto a recordar un debate de más pro-
fundidad y que sigue ahí desde hace bastante
tiempo: no es otro que la disyuntiva seguridad
vs libertad, ¿es una sociedad más segura una
sociedad más libre? ¿Acaso es incompatible la
libertad con la seguridad? ¿Estamos dispues-
tos a perder derechos individuales para pre-
servar otro derecho individual como la
libertad? ¿Se aprovechan los poderes, sobre
todo desde el 11-S, del miedo a la inseguridad
para socavar las libertades individuales? ¿Pro-
cede la pérdida de libertad, de intimidad, para
sentirnos más seguros? Y muchas preguntas

más que pueden surgir de tan delicado tema.
Mi postura la tengo clara: no se puede perder
la libertad en beneficio de la seguridad, por-
que esa misma pérdida de libertad genera in-
seguridad,  sobre todo inseguridad moral o
intelectual y yo prefiero esta a que me rompan
el espejo lateral del coche.

Prohibiciones de toda clase, escáneres que
despelotan en los aeropuertos, cámaras de se-
guridad por toda la ciudad, cámaras y cama-
ristas que te vigilan en los estadios, policías y
guardias de seguridad por doquier, porteros
rumanos que te avasallan en cualquier ta-
berna nocturna, restricciones y censura en los
medios de comunicación, identificaciones
policiales aleatorias (¡Ay del sacrosanto dere-
cho a la presunción de inocencia!), restriccio-
nes a los derechos de reunión y manifestación,
y un largo etcétera de ataques contra la liber-

intelectualmente y eso, eso no es bueno para
el poder, porque el pueblo que se siente libre
y se siente seguro pedirá algo más y no per-
mitirá los abusos que constantemente se pro-
ducen contra él.

Un pueblo desarrollado, educado, con va-
lores espirituales y humanos, jamás será un
pueblo inseguro y será un pueblo libre, y no
hablo de la Utopía de Tomás Moro, ni de  so-
ciedades idílicas, hablo de una sociedad en la
que existirá el crimen y la violencia (tan in-
herentes al ser humano), pero dentro de unos
límites que la comunidad misma sabrá impo-
ner. Comunidad que  sabrá imponer sus nor-
mas, que sabrá apartar al que la perjudica sin
necesidad de perder su preciada libertad, que
sabrá apartar al parásito, al ladrón y al crimi-
nal y no los encumbrará al Olimpo de la fama
televisiva o gubernativa como actualmente
vemos sucede.

Y es ahí a donde tenemos que ir, es ahí a
donde tenemos que dirigir los recursos: a la
prevención, y no hay mejor prevención que
la educación y la vuelta a los valores huma-
nos.

No por más policía que tengamos, no por
más leyes prohibitivas que se dicten, no por
más restricciones a la libertad que se impon-
gan vamos a ser más seguros, pero si sere-
mos menos libres. Y lo podemos comprobar
mirando las estadísticas de delincuencia en
España, y es que pese a todo, pese a la cre-
ciente presión policial y pese a las restriccio-
nes sociales la delincuencia, la inseguridad
no decrecen, y si no suben más lo más pro-
bable es que se deba a que no salimos a cier-
tas horas, no vamos a ciertos sitios, no
dejamos solos a nuestros seres queridos, si
no suben más es porque tenemos miedo sin
ser más libres. ■

Fernando García Molina
[Mesa Nacional Falangista]

tad en nombre de la seguridad, ataques a los
que nos hemos acostumbrado, aceptando sin
rechistar incluso estados de alarma injustifi-
cados. Pero yo, ni me acostumbro ni quiero
acostumbrarme a ser vigilado constante-
mente, a ser permanente objeto de observa-
ción de los poderes policiales y políticos.

Entre la “ley del más fuerte” y la “ley de la
Unión Soviética”, hay todo un mundo, y en
ese mundo cabe una comunidad humana se-
gura y libre, en la cual no tenemos que renun-
ciar a la libertad para ganarnos la seguridad.

Como siempre, los poderes temen, temen
al pueblo y lógicamente, temen por su segu-
ridad y por su libertad si al pueblo se le con-
ceden ambas cosas, pues concederle al pueblo
seguridad y libertad, significa haberle conce-
dido antes educación, significa haber conse-
guido antes un pueblo desarrollado moral e

rante el pasado año al no poder ha-
cer frente sus dueños al pago de las
hipotecas. 

Pese a ello, un partido que se auto-
define como “obrero” sigue defen-
diendo los intereses de la banca,
negándose a modificar la Ley Hipo-
tecaria para que la entrega de la vi-
vienda cancele la deuda, tal y como
sucede, por ejemplo, en Estados Uni-
dos. ¿Cuál fue el argumento en contra

de la ministra retrata a la perfección
la sustancia medular del socialismo
español? “Creo que la fortaleza de
nuestro sector financiero es la base de
nuestro crecimiento económico y,
por tanto, no deberíamos de ponerla
en riesgo”. ¿Está claro, no?

¿Para qué ha servido, entonces, la
reforma laboral? ¿Para qué se ha sa-
crificado a los trabajadores y a las fa-
milias recortando sus derechos so-

ciales y suprimiendo todo tipo de
ayudas si, con ello, no se ha conse-
guido generar trabajo?

Observando el deterioro progre-
sivo de las condiciones laborales de
los trabajadores desde 1978 cabe pre-
guntarse, por añadidura, para qué ha
servido la Constitución, cuál ha sido
la tarea real de los sindicatos llamados
“mayoritarios” y para qué el derecho
de huelga, por ejemplo. Para qué, si

todas estas libertades formales no han
traído sino menor seguridad a los tra-
bajadores.

Si la democracia española quiere
presentarse ante los ciudadanos como
un régimen legítimo no bastará con
que relacione en su cuerpo legislativo
una serie de derechos y libertades for-
males, tendrá que hacer posible real-
mente el ejercicio de esos derechos. 

De lo contrario, el pueblo español
se volverá, quién sabe si de forma pa-
cífica o no —tal y como hoy sucede
en países también bañados por el Me-
diterráneo—, contra un régimen que
proclama, entre otros, el derecho al
trabajo pero que es incapaz de fo-
mentarlo y defenderlo. 

A nadie puede extrañar, pues, que
estemos en contra un sistema que se
proclama social, pero que le vuelve la
espalda a las necesidades de las clases
populares. Estamos en contra unos
representantes políticos que, a estas
alturas, ya sólo se representan a sí
mismos, se cuidan muy mucho de
defender sus irritantes privilegios, e
imponen al pueblo intolerables priva-
ciones materiales y hasta tratan, in-
cluso, de hurtarnos la esperanza. ■

¿Libertades formales? Los trabajadores quieren trabajo y esperanza
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España

España, cero en educación
Es preciso que la sociedad española abra un frente contra la ignorancia auspiciada por el Sistema

El último informe PISA (evalua-
ción internacional de alumnos)

ha vuelto a dejar a las claras la ver-
güenza de sistema educativo fraca-
sado que se ha implantado en
España durante los últimos veinte
años, merced a los experimentos de
la izquierda neomarxista y el colabo-
racionismo hipócrita de la derecha
acomplejada y oportunista. A fin de
cuentas, los hijos de los diputados
del PSOE y del PP raramente estu-
diarán en Colegios, Institutos o Uni-
versidades públicas. ¿Casualidad?
No. ¡Qué les importará a ellos la ca-
lidad educativa del pueblo!

Analicemos la situación, vayamos
por partes. Así, ¿qué es el informe
PISA? Se trata de un estudio inter-
nacionalmente reconocido que cada
3 años mide y compara los conoci-
mientos de 500.000 escolares de 15
años, pertenecientes a 65 Estados de
todo el planeta, pertenecientes a la
OCDE. De éstos, España ocupa el
puesto 33, a la cola de los países des-
arrollados; sólo por delante de Gre-
cia y Portugal.

Los mejores resultados los han
obtenido los alumnos de Corea del
Sur, Shangai (China), Finlandia y
Canadá. Muy significativo. En nues-
tro país, los resultados hablan por sí
solos: fallan los índices de disciplina,
atención, lectura y comprensión,
uno de cada tres estudiantes españo-
les repite curso, hay un 20% con ren-
dimiento “muy bajo” y un 3% “muy
alto” (en los países desarrollados
estos mismos grupos están forma-
dos por un 6 y un 8% respectiva-
mente), etc. Es también de destacar,
que existen notables diferencias
entre regiones españolas (¿extraño?):
mientras que algunas están a la al-
tura de los mejores países de Europa
(destacadamente Castilla y León),
otras se encuentran a la cola del pro-
medio de países (entre otras, triste-
mente, Andalucía y Baleares). El
nefasto “Estado de las autonomías”,
atravesado, también, en esta cues-
tión.

Resumiendo, un verdadero desas-
tre nacional que los gobiernos de las
últimas dos décadas han mantenido
en el tiempo, que no tiene visos de
solución, y que junto a la crisis eco-
nómica, territorial y de valores que
sufre nuestra patria, es lo peor que
nos está pasando como sociedad y
como nación. Y es que se está dila-
pidando ante nuestras barbas el fu-
turo y la formación intelectual y
profesional de toda una generación,
de los españoles que, pronto, algu-
nos ya, tendrán que sacar a España
del actual estado de postración...
Pero todo tiene su explicación, nada
sucede porque sí y es preciso cono-
cer la historia, también la más re-
ciente, para así conquistar el futuro.
Veamos.

En 1990 entra en vigor en España
la ley educativa que empezaría a dar
al traste con todo: la LOGSE, inspi-
rada en principios filosóficos grams-

cianos (marxistas) aplicados ante-
riormente en leyes educativas de
otros países, significativamente
Francia y Alemania, donde ya em-
pezaba a fracasar (y en parte a ser
rectificadas). Aquí siguieron el guión
establecido, impuesto, precisamente,
desde fuera de España... Así, el
“padre filosófico” de la LOGSE fue

instituciones internacionales son
estas). Y resulta muy esclarecedor
conocer los nombres de ciertos mi-
nistros que “ayudaron a parir” dicha
ley asesina de la educación nacional
española. Así, el año que la LOGSE
entra en vigor era ministro de Edu-
cación — es un decir— Javier So-
lana Madariaga, que sería sustituido

responsable de esta auténtica trage-
dia nacional, ¡ni mucho menos! Si-
gamos desgranando los nombres de
los ministros que, tras la caída del
PSOE en 1996, con la llegada del PP
de Aznar, mantuvieron incólume la
LOGSE y continuaron aplicándola
metódicamente en las 17 taifas-au-
tonomías en que entre todos habían

2005 la actual ley en vigor, la LOE,
auténtica LOGSE rediviva. Y así nos
va.

Las consecuencias de la filosofía
gramsciana (esto es, marxista o ne-
omarxista, progre, como se prefiera)
que emanan de la LOGSE y la LOE,
tras 20 años, están a la vista: sistema
de evaluación laxo, en el que se resta
toda importancia a los objetivos al-
canzados; un sistema de promoción
en el que los alumnos pasan de curso
por su edad, no por su esfuerzo, y
consiguen un título por lo mismo;
un sistema educativo que penaliza el
esfuerzo, que anula la disciplina y
que no prepara apropiadamente a
los alumnos para niveles superiores
de enseñanza, de cultura o para la
vida real; una visión de España y del
mundo “políticamente correcta”, an-
tinacional y relativista, etc. Ni en las
dictaduras europeas del socialismo
real se llegó a aplicar algo así, tan
profunda y radicalmente marxista,
probablemente porque sus gobier-
nos, por muy comunistas que fue-
ran, se encontraban en el marco de
la guerra fría y no dejaron de ser
pragmáticos en algunos aspectos es-
tratégicos fundamentales: sabían
que una cosa era mantener empo-
brecida y esclavizada a su población,
y socavada su moral religiosa, y otra
muy distinta destruir el sistema pú-
blico educativo y de formación del
Estado (heredado en gran parte de
meritocráticas estructuras anterio-
res: los casos checoslovaco y ger-
mano-oriental son paradigmáticos)
que, dada su autarquía y aisla-
miento técnico-formativo respecto
al mundo occidental, les era muy ne-
cesario.

Es imperativo recuperar una Edu-
cación pública nacional y de calidad
digna de tal nombre, que acabe de
una vez por todas con la LOGSE y
sus consecuencias. Es esencial que el
Estado recupere las competencias de
Educación, dejadas en manos de los
17 mini-Estados en que han divi-
dido la nación. Es revolucionario y
fundamental, urgente, acometer la
tarea de rescatar para España el or-
gullo social y nacional de una Edu-
cación pública que forme a los
jóvenes de nuestra patria en la exce-
lencia, en la meritocracia, la disci-
plina, el esfuerzo y el sentido del
deber; en la cultura, el deporte, el or-
gullo de la patria, la elevación del es-
píritu y el placer de la lectura. Basta
de mediocridad, basta de relativis-
mos y de veneno marxista: España
debe recuperar sus valores, los valo-
res hispánicos que siempre la carac-
terizaron, y para ello la Educación y
la Cultura deben recibir todos los re-
cursos que sean precisos, a la vez que
los profesores del Estado deben ser
reconocidos y respaldados como
tales. Sólo así, sólo por ese camino
podrá España volver a ser algún día
grande y libre de verdad. ■

Manuel Chacón

un internacionalista llamado Álvaro
Marchesi Ullastres, un verdadero
acólito del PSOE, catedrático de psi-
cología de la educación en la Uni-
versidad Complutense y Secretario
de Estado de Educación durante los
últimos gobiernos de Felipe Gonzá-
lez; como afirma el profesor Pascual
Tamburri en su excelente libro Ge-
nocidio Educativo. Las víctimas y
verdugos de la LOGSE, Marchesi es
“un hombre de izquierdas, extrema-
damente moderado en las formas,
pero extremadamente radical en las
ideas”, actualmente consultor de la
OCDE y de la UNESCO (para que
nos hagamos idea de qué tipo de

poco después ni más ni menos que
por Alfredo Pérez Rubalcaba (¿les
suena?), verdadero mentor político
de la LOGSE, junto al anterior (es
muy significativo hacer notar que
Rubalcaba estuvo en todos los nive-
les del Ministerio de Eduación entre
1982 y 1996). Esta clase de indivi-
duos corruptos morales y sin escrú-
pulos, en cuyas manos ha estado la
Educación española tanto tiempo,
que aún 20 años después gozan del
poder a varias escalas, apadrinaron
y aplicaron dicha ley, responsable de
tanto mal para España y su juventud.

Pero como apuntábamos al inicio,
no es sólo la izquierda española la

convertido ya a la nación. Así, entre
1996 y 1999 fue ministra de Educa-
ción —es otro decir— una tal Espe-
ranza Aguirre (asidua de las
reuniones del club neomásonico Bil-
derberg, ¿casualidad?: tampoco), y
de 1999 al 2000 un gallego comodín
y por entonces poco conocido, de
aspecto neutro, llamado Mariano
Rajoy Brey. ¿Alguien se ha sorpren-
dido? Más tarde, Pilar del Castillo
hizo como que promulgaba una
nueva ley que substituyera “para
mejor” a la anterior, la LOCE; pero
lo hizo tarde y mal, y ésta nunca se
aplicó. Nada más llegar el PSOE de
nuevo al poder, entra en vigor en

Según datos de la Encuesta de
Población Activa (EPA) publi-

cados el 28 de enero por el Instituto
Nacional de Estadística (INE) y re-
feridos al cuarto trimestre del pa-
sado año, durante dicho período de
tiempo 138.600 personas perdieron
su empleo y alimentaron las colas
del paro, situándose la cifra de des-

Camino de los 5 millones de parados
empleados en España en 4.696.600
trabajadores, por lo que la tasa de
desempleo alcanza ya el 20,33%;
esto es, de cada cinco trabajadores,
uno está parado.

Otra cifra espeluznante que dio a
conocer el INE es que el número de
hogares con todos sus miembros ac-
tivos en paro aumentó en 35.600 en

dicho trimestre, situándose ya en
1.328.000.

Lo hemos dicho en más de una
ocasión y lo volveremos a repetir
cuantas veces sea necesario: cual-
quier recuperación de la economía y
del empleo en España pasa por el
desalojo previo del zapaterismo del
poder. ■

Escasas horas antes de que se ce-
rrara el plazo en el Senado para

presentar enmiendas a la llamada
“Ley Sinde”, se produjo el acuerdo
entre representantes del PSOE, PP y
CiU, para incorporarla a la “Ley de
Economía Sostenible”, a cambio de
determinadas “garantías judiciales”
propuestas por el PP. Básicamente, la

PP y PSOE respaldan la ‘Ley Sinde’
conquista popular consiste en que en
lugar de que una página electrónica
pueda ser cerrada por un órgano ad-
ministrativo en solitario, se precisará
la presencia de un juez, cuyo poder
queda, empero, limitadísimo, ya que
será la Sección Segunda de la Comi-
sión de Propiedad Intelectual la que,
en definitiva, tendrá la decisión de

facto del cierre.
En conclusión: una nueva coz al

artículo 20 de la vigente Constitución
de 1978, un paso más hacia la instau-
ración del bipartidismo-mordaza,
bajo la excusa de las «descargas ile-
gales», y, en definitiva, la construc-
ción, paso a paso, de un Sistema
liberticida. ■
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El pagadigma de la desglobalización
Los trabajadores, para hacer frente al mundialismo, tienen que apoderarse (antes pronto que tarde) de la Patria y del Estado

Tras la caída del bloque soviético,
el mundo en general y España

en particular, han vivido treinta
años de ofensiva liberal en todos los
órdenes, cuyo paradigma principal
fue la globalización, entendida
como una especie de ley inexorable
de la Naturaleza que traería, per se,
la paz mundial, el fin de la Historia
y la riqueza para todos por la vía de
la herramienta del mercado libre, es-
pecie de mantra que, de tanto repe-
tirlo los voceros del sistema, parece
una verdad científica cuando no
pasa de ser un mitema sin más base
objetiva que el delirio ideológico de
los marchantes, los especuladores y
los acaparadores de capital.

Desde entonces, el paradigma glo-
balizador ha hecho de la transmuta-
ción del lenguaje su principal
instrumento para el control social.
Para los predicadores de la globaliza-
ción capitalista (la única realmente
existente), nada debe significar lo
que significa, todo debe ser confun-
dido. Así, la clase trabajadora ya no
existe, la nación es un concepto dis-
cutido y discutible, la memoria histó-
rica consiste en retorcer —cuando
no ocultar— gran parte de la histo-
ria, el Estado es una máquina de de-
rrochar ineficaz, la igualdad pasa a
ser medida a través de discriminacio-
nes positivas y el progreso culmina
con las nuevas formas de familia, el
matrimonio homosexual y los reality
show.

Nadie mejor que Costanzo Preve,
un filósofo buen conocedor del
marxismo, ha logrado describir la
atmósfera ideológica de los valedo-
res de la globalización: “La propia
administración sistémica de la di-
cotomía manipulada Izquierda/
Derecha (hoy desrubricada como
Centro-izquierda/Centro-derecha)
necesita un coeficiente de demoni-
zación permanente. (…) Tenemos
ante nosotros a las oligarquías capi-
talistas, a la clase política, al cerco
mediático y, finalmente, a la guardia
plebeya subalterna de los centros so-
ciales vociferantes, sin contar con la
pestilencia del clero universitario
políticamente correcto. Todos estos
no tienen ni tendrán piedad. Y si es-
tuviera en su lugar tampoco yo ten-
dría piedad ante una propuesta
político-cultural que efectivamente
rompe su monopolio estratificado
en cinco estadios piramidales que
aquí sintetizo nuevamente:

1. Oligarquías capitalistas.
2. Circo mediático de manipula-

ción y simulación.
3. Clero universitario de legitima-

ción cultural.

4. Clase política post-fascista y
post-comunista, relativista, histori-
cista, nihilista y compuesta de ‘últi-
mos hombres’ nietzscheanos, que
saben que Dios ya está muerto y, por
tanto, todo es posible.

5. Guardia plebeya vociferante de
los centros sociales a altísimo volu-
men”.

El diagnóstico es anterior a la apa-
rición de los síntomas de la enferme-
dad: el humanismo universalista, el
cosmopolitismo, la humanidad
como sujeto.  Lo teníamos, sin ir más
lejos, en Carl Schmitt y en Martin
Heidegger. Schmitt ha sido el único
pensador del siglo XX que ha puesto
de relieve de modo claro y reprodu-
cible que la sucia legitimación parti-
cularista de la potencia marítima
americana ha sido edificada a través
de la referencia a una presunta “hu-
manidad”. Hoy la paradoja dialéctica
está en esto: el enemigo principal es
precisamente el que se presenta
como el principal amigo de la huma-
nidad, a la que pretende conformar
“universalistamente” a su estructura
económica, política y social particu-
larista, y lo hace en nombre de un
mandato religioso, de una divinidad
auto-atribuida, un auténtico Anti-
Cristo fruto de una fusión mons-
truosa entre fundamentalismo
sionista veterotestamentario y puri-
tanismo calvinista de los elegidos. A
eso le han llamado globalización, un
ídolo al que deben someterse los
pueblos y las naciones para mayor
gloria del mercado y el dinero.

Decía el torero que “lo que no
puede ser, no puede ser y además, es
imposible”. Y eso es lo que ha ocu-
rrido con la globalización. El año
2007 vio nacer una crisis sistémica en
el núcleo de la máquina: la economía
financiera. No deja de ser grotesco
—y casi hilarante— que la estructura
cruja por aquella parte que más glo-
ria debía dar al proceso de mundia-

lización como es la economía. Ya
podemos decirlo: la globalización ha
fracasado estrepitosamente. Lo trá-
gico es que las consecuencias de ese
fracaso la va a pagar toda una gene-
ración. Seguramente, la primera ge-
neración en siglos que va a vivir peor
que su antecesora.

Pero no debemos hacernos ilu-
siones. La post-globalización no va
a venir sola y gratis. Las oligarquías
y sus guardias plebeyas van a inten-
tar resistir todo lo que puedan, no
querrán reconocer su derrota mun-
dial, se agarrarán a mil y un subter-
fugios para mantener el status quo
nacido en 1945. Frente a los globa-
lizadores, es necesaria la acción de
las masas. Esa acción solo puede
tomar un camino efectivo: la desglo-
balización.

El concepto ha sido citado recien-
temente por el analista ruso Fiodor
Lukianov en un artículo cuyo título
es sobradamente significativo: “La
desglobalización salvará a Occi-

dente”. Señala Lukianov que “La
mayor controversia de la contempo-
raneidad consiste en el desajuste de
una economía cada vez más global
con una política todavía nacional.
(…) Durante mucho tiempo se con-
sideraba que era posible superar
dicha controversia, modelando los
procesos políticos según los eco-
nómicos, realizando un transna-
cionalización de política, como lo
tenía pensado la UE. Sin embargo,
existe también otra vía, la de volver
a procesos económicos más tradi-
cionales, replegando paulatina-
mente el proceso de globalización.
La segunda década del siglo XXI
será, por lo visto, la época de res-
puestas políticas a retos económi-
cos. (...) Sin embargo, un cambio de
rumbo así significaría un cambio
de paradigma, que requiere de sus
partidarios voluntad política, habi-
lidades correspondientes y un en-
tendimiento claro de lo que quieren
obtener”. 

A esa voluntad política hay que
apelar, tanto desde posiciones nacio-
nalsindicalistas como desde aquellas
que hayan comprendido el fracaso
de la globalización. Esa voluntad
traerá el retorno de las categorías de
la razón europea frente a la estúpida
solemnidad de la cháchara retropro-
gre que oculta la verdadera esencia
capitalista y antihumana del sistema.
Es, por tanto, el retorno de la Política,
el retorno de las fuerzas de la Nación
y el Trabajo, la vuelta a la realidad y
al contacto con la Naturaleza, a revi-
vir la Historia, toda la Historia… Es,
también, el renacimiento del len-
guaje y la cultura, del amor por la tie-
rra y del reconocimiento de que
somos como somos, y sobre todo,
por encima de todo, es —he aquí lo
fundamental— el retorno del Es-
tado, del pueblo organizado, de la co-
munidad de destino de la que
hablaron Ortega y Gasset y Primo
de Rivera, del martillo colectivo que,
golpe a golpe, marque el paso uná-
nime de nuestros pueblos hacia el
futuro.

La globalización ha fracasado, de
ahí la crisis económica, social, cultu-
ral y moral que sufrimos. Ahora
queda derrotarla y mandarla al des-
ván de la Historia. Esa es la acción
desglobalizadora... ahora sí, con el
machadiano “golpe a golpe, y verso
a verso”. Para eso hace falta el marti-
llo, para filosofar como Nietzsche,
sobre la muerte de la globalización y
saetas para traspasar de manera in-
misericorde el corazón del Sistema.
Es la hora de martillos y clavas. Laus
Deo. ■

Iñaki Aguirre

Todo intento de renacimiento nacional pasa por un inevitable proceso de ruptura con la potencia talasocrática.

Su majestad la mentira
Decía Jean François Revel en su ensayo titulado El

conocimiento inútil que sólo puede existir una de-
mocracia en un país donde los políticos no mientan,
donde los políticos respeten al pueblo soberano. Así
de sencillo, la mentira mata la democracia. El engaño
no es inherente a la democracia. Así de contundente,
la democracia necesita de la verdad para poder des-
arrollarse, pues de lo contrario, se bastardean las insti-
tuciones.  

Entre otras afirmaciones, en dicho ensayo también
decía Revel que la ingente cantidad de noticias, propio
de la libertad de información, habían conseguido el
efecto contrario al principio o derecho fundamental,
pues tanta información desinformaba. Más aún, el po-
deroso abusa de la información para desinformar. Así
y de este modo tan sencillo monsieur Revel defendía
su postura de defensa del liberalismo democrático
como único sistema político admisible.

Si nos tenemos a lo que ocurre en España, bien po-
dríamos decir que aquí la mentira reina por doquier,
bien tolerada y admitida en época electoral (recuérdese
aquella afirmación del Tierno Galván, quien decía que
en campaña electoral se podía mentir), bien durante
la gestión que cada partido hace cuando consigue el
poder. 

La mentira tiene sus instrumentos y no son otros
que el exceso de información (el caso más evidente es
el de los ministros de economía, que desbordando in-

formación estadística y porcentajes ocultan una reali-
dad, que el país está en crisis); o por el contrario, la falta
de memoria del ciudadano. Qué mas da si se miente
si el ciudadano no recuerda la última mentira, si el
opositor político que podría denunciar la mentira tiene
que ocuparse de ocultar las suyas.

Y esta conducta de los políticos es debida exclusiva-
mente no a que tomen a los ciudadanos por tontos,
sino que saben que los particulares están suficiente-
mente agobiados por sus problemas, por lo que la
mentira del político ya les resulta indiferente, hasta tal
punto que si es denunciada la de los suyos, contestará
que los otros hacen igual, si no más. Es decir, la mentira
se acepta como admisible en política.

No es llamativo que Rodríguez Zapatero mienta
con las cejas levantadas (“nos interesa tensionar la si-
tuación”, le decía al periodista Iñaki Gabilondo), o que
el todopoderoso Rubalcaba lo haga con buenas ma-
neras y apuntando con el índice, o que el activo Rajoy
Brey no diga nada, o que las guerreras de Cospedal y
Soraya defiendan a su señor sin una palabra más alta
que otra. No, lo verdaderamente llamativo es que el pue-
blo lo tolere todo, que lo vea y no diga nada, que lo acepte
como mal inherente. Y así no hay solución, cada cuatro
años a votar, y durante ese periodo, a callar. Parece ser
que los españoles tenemos lo que nos merecemos. ■

S.B.

Democracia y verdad... ¿Términos incompatibles?
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Política monetaria
y nacional-sindicalismo

Contra el poder y los manejos de la usura

Alo largo de la historia la intensi-
dad de la intervención del Estado

en la economía ha ido variando, al-
ternándose las épocas de liberalismo
con otras de una mayor interven-
ción. 

La Gran Depresión de 1929 signi-
fica, sin embargo, un cambio radical
con un aumento apreciable de la in-
tervención del Estado en la actividad
económica para intentar realizar una
estabilización macroeconómica, que
refleja: una revolución en la teoría
iniciada por la obra de KeynesTeoría
general del empleo, el interés y el di-
nero, partidaria de una actitud activa
por parte de los gobiernos frente a las
crisis económicas, sobre todo me-
diante el control de la demanda agre-
gada. 

Así nace, la moderna política ma-
croeconómica, que según Tinber-
gen consiste en la “manipulación
deliberada de cierto número de ins-
trumentos con el objetivo de alcanzar
determinados fines” para alcanzar el
mayor nivel de empleo posible, esta-
bilidad de precios, creciminto econó-
mico y equilibrio externo. Los dos
instrumentos clave de la nueva polí-
tica macroeconómica son: la política
fiscal y la política monetaria (objeto
de este artículo). 

La Política Monetaria puede defi-
nirse como la acción de las autorida-
des monetarias dirigida a controlar
las variaciones en la cantidad o en el
coste del dinero con el fin de alcanzar
ciertos objetivos de carácter macro-
económico, que se concretan gene-
ralmente en control de la inflación,
reducción del desempleo, consecu-
ción de una tasa de crecimiento de
renta o producción real y mejora del
saldo de la balanza de pagos. 

El sector bancario puede crear li-
quidez mediante el llamado “multi-
plicador bancario”, que resume el
proceso por el cual un aumento en la
base monetaria provoca una varia-
ción mayor de las magnitudes mo-
netarias (efectivo+depósitos).  El sis-
tema funciona de la forma siguiente.
Un aumento en la base monetaria:
por ejemplo, por la repa- triación de
un premio de lotería ganado en el ex-
tranjero. El particular, al tener un in-
cremento o exceso de liquidez,
decide abrir un depósito bancario
que se convierte en un pasivo del
banco, que a cambio, recibe su valor
en efectivo.  El banco puede utilizar
esos fondos libremente, sujeto a la

necesidad de garantizar un mínimo
de reservas (el coeficiente de caja o
encaje) para garantizar su capacidad
en cualquier momento de satisfacer
las demandas de dinero legal de sus
clientes.  Este coeficiente de caja lo
puede fijar el banco central o, en los
países como Inglaterra donde no
existe, el banco mantendrá una can-
tidad prudencial de reservas.El resto
de los fondos los aprovecha mediante
la adquisición de activos rentables
como créditos o varlores, creando así
nuevos depósitos a favor de otros
particulares y teniendo como resul-
tado una ampliación de la masa mo-
netaria, proceso que continúa hasta
que la liquidez tanto del banco como
de los particulares alcancen a sus ni-
veles deseados.

En resumen, el dinero bancario se
genera por la adquisición por parte
de las instituciones financieras de ac-
tivos frente al sector público y pri-
vado.  

A cambio de esos activos, el sis-
tema bancario entrega unos pasivos
(los depósitos a la vista, activos para
sus titulares). Este proceso tiene, sin
embargo, una serie de límites que
son: el grado de liquidez que desea
mantener el público, es decir el por-

centaje de activos que este quiere re-
tener en forma de dinero legal y el
coeficiente de caja del banco o el por-
centaje del valor de sus pasivos que
este quiere conservar en forma de
efectivo o reservas en el banco cen-
tral. 

De este modo, se creará dinero en
base tanto a los depósitos que tú, tra-
bajador, dejes en tu cuenta bancaria,
como de las deudas que contraigas
con tu entidad. Así, manteniendo un
coeficiente de caja,  a modo de re-
serva, tu banco especulará (sí, has
leído bien) especulará, con tu dinero
fruto de tu honrado trabajo. Pero no
para tu beneficio, sino para el de las
entidadades bancarias multiplicando
con cada inversión hasta por nueve
toda aportación que en ellas se efec-
túe. 

Así, la banca y el sistema que lo
permite, esclaviza a modo de usura,
con su modelo de creación de mo-
neda, al pueblo trabajador y honrado
y la democracia, de la que el pueblo
es soberana, paradójicamente lo con-
siente. Por esta profunda injusticia
como por tantas otras, este no es ni
puede ser, nuestro sistema. 

En conclusión, la política moneta-
ria ha sido objeto de importantes de-
bates macroeconómicos entre mone-
taristas por un lado, que son por lo
general partidarios del uso de los
agregados monetarios como objetivo
intermedio de una regla fija para la
política monetaria y para el creci-
miento de la masa monetaria (la
regla dorada de Milton Friedman) y
la independencia del Banco Central.
Y de los keynesianos, por otro, que
dudan de su eficacia en ciertas situa-
ciones extremas, como la trampa de
liquidez descrita por Keynes. Los
keynesianos son partidarios de una
política monetaria activa para con-
trolar la demanda agregada y el nivel
de intervención en la economía me-
diante el tipo de interés y temen los
posibles efectos deflacionistas de los
bancos centrales independientes. Lo
descrito es lo que ocurre en la prác-
tica bancaria y su justificación, lo que
se nos dice, es que este debate macro-
económico es justo lo que se refleja
en la misma estructura del BCE, un
Banco central independiente en
cuanto a los medios y con un sólo
objetivo, la estabilidad de precios en
la zona euro. Pues bien, insistimos,
este ni es ni puede ser nuestro sistema
y es por esto mismo que ni se nos es-
cucha ni se nos quiere escuchar.
Hasta se nos ha llegado a criminalizar
proponiendo nuestra ilegalización,
obligándonos, por tanto a perder
muchas más energías, siempre limi-
tadas, a explicar qué es lo que no
somos, en lugar de brindarnos, por
parte del sistema y de los medios, la
oportunidad de escuchar nuestras
propuestas y soluciones a la crisis
económica de España que instaure
una justicia social profunda en una
España unida y verdaderamente
libre. ■

Jorge Molinas Lara

John Maynard Keynes 

¿Hacia la fusión
municipal?

Desde hace un tiempo hacia el presente se viene planteando la necesidad
de renovar el sistema de distribución de municipios. Esta medida se

adoptaría inicialmente en aquellos territorios de montaña en los que pa-
rece más acuciante la necesidad de llevar a cabo procesos de fusión o ab-
sorción de estas entidades. En el lado opuesto, se busca la integración de
grandes urbes para alcanzar el diseño de grandes áreas metropolitanas,
especialmente en barrios periféricos de las grandes capitales de provincia,
o cascos urbanos colindantes de amplia ratio demográfica.

El saturado perfil municipal de España
Existen propuestas recientes que provienen del ámbito financiero ga-

llego, y que tienen un trasfondo neoliberal. En el año 2000, en el Club Fi-
nanciero de Vigo, y el pasado año en el Club Faro de Vigo, el catedrático
de Economía Aplicada de la Universidad Autónoma de Madrid, José
María Vella Márquez hacía hincapié en estas propuestas. El propio pre-
sidente de la Xunta de Galicia proponía hace un año incentivos para im-
pulsar la fusión de las corporaciones, y en los pasillos del Congreso es
recurrente el intercambio de impresiones obre este asunto.

En la actualidad existen dos perfiles municipales en función de su grado
de concentración: el primero de ellos, propio de zonas montañosas con
marcado carácter rural, asociado a economías del sector primario y con
un alto índice de despoblación. Este sería el caso de Burgos, que cuenta
con 485 municipios, Zaragoza con 298, Guadalajara con 335 o Salamanca,
que cuenta con 382.

El segundo modelo es más propio de las zonas llanas del sur, con am-
plios municipios y padrones de población más elevados, asociados a sec-
tores secundarios y terciarios. Este es el caso de Murcia con 43 municipios,
y en el norte, de provincias como Asturias, con 78 municipios.

Haciendo un análisis más generalizado, se observa que el 70,2 % de los
municipios tienen una superficie menor de 50 km2; un 17,8 % entre 57 y
100 km2, y el 12 % más de 100 km2. Observando los datos demográficos,
de los 8.114 municipios catalogados, únicamente 519 están por encima
de los 10.000 habitantes, de los que 319 doblan esa población [datos del
INE a 1/1/2010]. Por lo tanto, España tiene una multitud de términos mu-
nicipales de pequeño tamaño y escasa población, a los que siguen otros
mayores en superficie pero de población similar, y que se hallan distan-
ciados cualitativamente de las grandes y extensas urbes que encierran
grandes volúmenes de habitantes.

Saciar las necesidades de los municipios
Los municipios deben contar con población, riqueza y superficie sufi-

ciente para poder sostener una carta de servicios públicos necesarios, con
una buena planificación de los mismos. Deben jugar un papel preponde-
rante no las capitalidades, que deben concordar estos servicios con el alfoz,
sino las cabezas de partidos judiciales que se encuentran en posiciones de
privilegio. El apoyo de la administración central y de las Comunidades
Autónomas en la creación de hospitales comarcales y otros servicios de
primera instancia debe ser una prioridad.

La idoneidad de las manconunidades
Considerando estos datos a más de un lector se planteará la pregunta:

¿y por qué no aumentar la presencia de las mancomunidades? La respuesta
es sencilla. Las mancomunidades suponen un nuevo nivel administrativo
y no reducen el número de entidades, al contrario, aumentan por el grado
superior. La integración de ayuntamientos es mucho más sencillo, econó-
mico y eficaz que mantener pequeñas corporaciones y sumarles un orga-
nismo coordinador.

FE de las JONS y la optimización de recursos municipales
Durante los últimos treinta años, los alcaldes y concejales elegidos en

las listas de Falange Española de las JONS (Hoyo de Pinares, Santoña, Los
Corrales de Buelna…) se han caracterizado por proponer iniciativas con-
ducentes hacia la optimización de los recursos municipales. 

A la luz de estos datos parece necesario que reorganizar el mapa muni-
cipal de España se está convirtiendo en una prioridad. Si la población es
un ente vivo que aumenta y decrece, que se mueve de una región a otra y
que experimenta las consecuencias de los cambios socioeconómicos, ¿por
qué deben los municipios permanecer anquilosados en las viejas estruc-
turas administrativas del Estado? 

No cabe duda de que en aquellas provincias donde existen cientos de
municipios y escaso índice demográfico deben establecerse políticas in-
tegradoras de cara a optimizar todos los recursos. Resulta anacrónico
mantener la identidad de municipios que ya están agotados, desaprove-
chando las verdaderas potencialidades que ofrecen muchos de ellos. El
municipio debe estar al servicio del ciudadano, no el ciudadano al servicio
del municipio. ■

Iván García Vázquez
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Ideología de género y conciencia nacional
A propósito de unas de las enfermedades seniles del posmarxismo

Que Dios os lo demande

Escribo estas líneas dos días después de las fiestas na-
videñas con pena y rabia. Pena por ver como ha

transcurrido una de las efemérides mas importante del
cristianismo y rabia por no poder ni saber transmitir a
la sociedad española el mensaje de que la casta política,
con el pretexto de la crisis, ha aprovechado la ocasión,
para dar un pasito mas en su objetivo de apartar al pue-
blo de Dios.

En infinidad de ciudades y pueblos de la antes cató-
lica España, no ha sido colocado un solo adorno en sus
calles que identificara a estas fechas con la Navidad. Es
como si una maldición en forma de mandatario polí-
tico hubiese caído sobre nuestra nación secuestrando
la presencia de Dios. 

En pueblos como el mío la tristeza ha invadido la vía
pública y ha contribuido a fomentar la bajada en las
compras habituales. El pequeño y mediano comercio,
tampoco ha creído conveniente adornar sus locales
para la ocasión y lo ha padecido en sus carnes en forma
de pérdidas donde antes fueron ganancias. Ni un solo
villancico, ni una sola pandereta, han anunciado la ve-
nida de Jesús al mundo, como si Él tuviese la culpa de
los desmanes de unos desahogados que han esquil-
mado las arcas públicas subvencionando con el dinero
de todos a fiestas de colectivos de gays y lesbianas o a
fiestas paganas como los carnavales o algo tan español
como el halloween. Lo mas grave es que muchos de
ellos han acudido a manifestaciones en contra de la
presencia americana. Es de locos. 

Y que ningún fariseo se rasgue las vestiduras y me
acuse de homofobia o cualquier otra lindeza progre-

sista. No tengo nada en contra de nadie; respeto a todo
el mundo. Lo que exijo y deseo es que los políticos y
sus adláteres de igual forma, respeten el credo de la ma-
yoría de los españoles.

Y que no se apoyen en la crisis como pretexto. Acu-
den a mi memoria recuerdos entrañables de navida-
des de los difíciles años cincuenta, en donde las calles
se adornaban con sencillas bombillas y los belenes
afloraban por doquier. Entretanto, en las humildes
casas de vecinos se colocaban los braseros de cisco en
los pasillos, los platos desconchados y los vasos, co-
midas y bebidas sobre las mesas cubiertas de manteles
de plástico con dibujos de flores, y la gente cantando
hasta que el día de Navidad alboreaba. Atrás queda-
ban las discusiones habituales que, sobretodo, las mu-
jeres tenían durante el resto del año a cuenta de los
niños o de alguna ropa mal tendida. En Navidad,
todo era armonía y regocijo. El Hijo de Dios había
nacido. Naturalmente sin la presencia del represen-
tante de Coca-Cola, Papá Noël. Entonces, parodiando
a Serrat, yo era feliz. 

Espero con curiosidad y pesimismo la llegada de la
festividad de los Reyes Magos. Ojalá me equivoque y
la habitual Cabalgata ilusión de los mas pequeños salga
a las calles de mi pueblo. 

Por último me gustaría dejar en el aire unas reflexio-
nes: ¿Cuántas luces se hubiesen podido colocar con los
gastos de representación de los políticos locales? ¿Cu-
ántos belenes con el carburante de sus lujosos automó-
viles?

Que Dios os lo demande. ■

La ideología de género recoge la in-
terpretación de Friedrich Engels,

expresada en su libro El origen de la
familia, donde relata la historia de la
mujer en relación con la técnica
según la cual, la propiedad privada
convierte al hombre en propietario
de la mujer. En la familia patriarcal
fundada sobre la propiedad privada,
la mujer es explotada y oprimida por
el hombre. Por ende, el proletariado
y las mujeres se convierten en dos
clases oprimidas.

La liberación de la mujer —sos-
tiene Engels— pasa por la destruc-
ción de la familia y su ingreso al
mercado del trabajo. Así, ocupará su
lugar en la sociedad de producción,
ya sin el yugo marital ni la carga de la
maternidad.

El feminismo radicalizado reinter-
preta la historia bajo una perspectiva
dialéctica neo-marxista, identifi-
cando a la mujer con la clase opri-
mida y al hombre con la opresora. El
matrimonio monógamo es la síntesis
y expresión del dominio patriarcal y
toda diferencia es entendida como si-
nónimo de desigualdad, por lo que
es preciso acabar con ella. “El primer
antagonismo de clases de la historia
coincide con el desarrollo del antago-
nismo entre el hombre y la mujer
unidos en matrimonio monógamo,
y la primera opresión de una clase
por otra, con la del sexo femenino
por el masculino” (F. Engels, The ori-
gin of the Family, Property and the
State).

Para las feministas radicales, los
marxistas fracasaron por concen-
trarse en soluciones económicas sin
atacar directamente a la institución
familiar, verdadera causante de las
clases. En ese sentido, Shulamith Fi-
restone afirma la necesidad de des-
truir la diferencia de sexos: “...Ase-
gurar la eliminación de las clases se-
xuales requiere que la clase subyu-
gada (las mujeres) se rebele y tome el
control de la reproducción; se res-
taure a la mujer la propiedad sobre
sus propios cuerpos, como también
el control femenino de la fertilidad
humana (piénsese en las políticas de
‘salud reproductiva’). La meta defini-
tiva de la revolución feminista debe
ser acabar con el privilegio mascu-
lino y con la distinción de sexos”.
Asimismo, inspirándose en el estruc-
turalismo, la ideología de género
considera que cada cultura produce
sus propias normas de conducta y
modela un tipo de mujer distinto.
Según las sociedades, ciertas tareas
serán tradicionalmente consideradas
como “tareas femeninas” y otras
como masculinas. De este modo; en
esta nueva cultura, los papeles o fun-
ciones del hombre y la mujer serían
perfectamente intercambiables. La
familia heterosexual y monógama
aparece como un caso más de prác-
tica sexual junto a la homosexuali-
dad, el lesbianismo, la bisexualidad,
el travestismo, familias monoparen-
tales masculinas o femeninas, y hasta
uniones pedofílicas o incestuosas.
Para lograr la igualdad definitiva
entre hombre y mujer es necesario:
cambiar todos los roles masculinos y
femeninos existentes; considerar la

familia actual como perimida; negar
la identidad biológica-psíquica-espi-
ritual de ambos sexos; cambiar los
términos que incluyen tácitamente o
excluyen a la mujer dentro del hom-
bre (ej.: “alumnos y alumnas”).

Conceptos
Según el profesor Schooyans, el

concepto de género es utilizado por
las feministas radicales como “ideo-
logía según la cual, los roles del
hombre y la mujer no están dentro
de la naturaleza, sino que son el re-
sultado de la historia y de la cultura”.
Las entidades propulsoras de esta fi-
losofía como el CLADEM (Comité
de América Latina y el Caribe para la
Defensa de los Derechos de la Mujer)
sostienen que “género” refiere a una
ideología que niega el fundamento
natural de los roles tradicionales del
hombre y la mujer y alega que son
puras invenciones sociales sujetas al
cambio. En este contexto, la sexuali-
dad es reinterpretada en su totalidad.

La guerra semántica 
1. Perversidad polimorfa, sexual-

mente polimorfo: el ser humano
nace sexualmente indefinido. Por
tanto, la atracción por personas del
otro sexo no es natural, sino social-
mente impuesta.

2. Preferencia u orientación sexual:
distinguen cinco sexos, heterosexual,
homosexual, lesbiana, bisexual y
transexual, con iguales derechos le-
gales y sociales.

3. Homofobia: temor a las relacio-
nes homosexuales por la heterose-
xualidad obligatoria.

4. Deconstrucción: denunciar las
ideas y el “lenguaje hegemónico”
para persuadir a la gente de que su
percepción de la realidad es mera
construcción social.

Primer blanco: la familia
Según Alison Jagger: “...La des-

trucción de la familia biológica que
Freud jamás visualizó permitirá la
emergencia de mujeres y hombres
nuevos”.

Así lo explica Christine Rid-
diough, colaboradora de la revista
Catholics for a Free Choice(“Católicas
por el derecho a decidir”, lobby “pro
género): “La familia nos da las pri-
meras lecciones de ideología de clase
dominante y también provee de legi-
timidad a otras instituciones de la so-
ciedad civil. Nuestras familias son las
que nos enseñan primero la religión,
a ser buenos ciudadanos... tan com-
pleta es la hegemonía de la clase do-
minante en la familia, que se nos
enseña que ésta encarna el orden na-
tural de las cosas”.

El peligro de esta doctrina
El riesgo para la nación de esta

perniciosa doctrina son sus tácticas
de infiltración a través de la legisla-
ción, educación y sobre todo, de los
medios masivos de comunicación.
El propósito será “deconstruir” aque-
llo que se considera culturalmente
como natural poniendo de mani-
fiesto que no lo es, sino que se trata
de imposiciones culturales. A partir
de allí aceptar la cuestión del “género”

e insertar su concepción en todos los
organismos y/o entidades (ej: planes
de estudio, ley 114 de la ciudad de
Buenos Aires; ley 418, ley de educa-
ción sexual de la ciudad de Buenos
Aires, etc.; apertura de departamen-
tos o secretarías de “género”, por ej: en
los partidos políticos, en la CGT, etc.).

Otro ámbito por el que se difunde
afanosamente esta ideología —bus-
cando perversamente modificar el
“sentido común” de la población—
es, como quedo dicho, a través de los
medios de comunicación. Basta ob-
servar en el ámbito de la televisión
por ejemplo, la inclusión cada vez
mayor de conductores o panelistas
“afeminados”, travestis, etc., presen-
tándolos como algo normal ante la
sociedad.

Volviendo al tema legislativo; ade-
más de las ya citadas, debemos apun-
tar “la avanzada” que se efectúa a
través de las leyes y conferencias in-
ternacionales. Mediante este meca-
nismo se busca imponer la doctrina
de género a nivel global, universal,
para desde allí incluirse en las legis-
laciones y políticas públicas de los pa-
íses. Por supuesto, consideramos que
esta forma de difusión y aplicación de
la perspectiva de género en la política
interna de los Estados es esencial-
mente violatoria de la soberanía de
cada país y de la identidad cultural de
nuestros pueblos. Las conferencias
internacionales sobre el tema arran-
can en 1975 con la I Conferencia de
la Mujer; 1979, con la Convención
Internacional; 1980, Copenhague,

con la II Conferencia sobre la Mujer;
1985, Nairobi, con la III Conferencia
de la Mujer”; 1995, Beijing, con la IV
Conferencia de la Mujer”; 2000,
Nueva York, con “Beijing+5”; 2001,
con lam Conferencia Mundial contra
el Racismo, la Discriminación, la Xe-
nofobia y formas conexas de intole-
rancia, etc.

Finalmente, señalamos que estos
programas están financiados y pro-
movidos por lo más concentrado de
la plutocracia internacional y sus co-
laterales; desde la ONU, el FMI, el
Banco Mundial, hasta diversas fun-
daciones (Ford, Hewlett-Packard, y
otras), ONGs mundialistas. Lo cierto
es que lo que se oculta con esta estra-
tegia es la promoción de la “salud re-
productiva” como forma de reducir
la tasa de fecundidad de los pobres,
países en vías de desarrollo, etc. Para
ello se forman objetivos mundiales
sobre población (ej: basta ver el
MEMO 200, más conocido como

“Informe Kissinger”) y medios coer-
citivos sobre los gobiernos locales
para que implementen estos progra-
mas, y es justamente en este punto: el
control demográfico donde conflu-
yen los programas de “salud repro-
ductiva” y la “perspectiva de género”
como peligro potencial a la seguridad
nacional ya que se impulsan planes
contrarios a los intereses del país que
debería trabajar intensamente en una
geopolítica y política demográfica en
sentido inverso a estas doctrinas; esto
es, promoviendo la vida, las familias
numerosas, la ocupación del territo-
rio (que en ciertas zonas como la pa-
tagónica llega a tener 0,5 habitantes
por km2, considerándose según los
cánones internacionales, como zona
desértica), complementada con una
adecuada y firme política de desarro-
llo y población. ■

Federico Gastón Addisi
[Buenos Aires]
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La economía mundial es una realidad heterogénea en
la que conviven países de distinto tamaño, diferente

nivel de renta per cápita y de variado peso económico.
Resultado de esa heterogeneidad, es que podemos
comprobar una desigualdad en la distribución de la
renta, en donde la pobreza aparece como elemento
condicionante de la evolución de una gran parte de la
población mundial. 

La característica de heterogeneidad en la economía
mundial, queda reflejada al analizar los resultados que
arrojan los distintos índices económicos existentes.
Entre esos índices (IMP)* destacaremos el Nivel de
desarrollo del Banco Mundial y el Índice de desarrollo
humano del PNUD. Respecto al nivel de desarrollo del
Banco Mundial,el Banco Mundial distribuye los países
en cuatro grupos según sus “ingresos per cápita”:
Los países de ingresos bajos son 61 estados (Afganis-
tán, Vietnam, Uganda...). Los países de ingresos
medio-bajos son 56 estados (Ucrania, Marruecos,
Perú...). Los países de ingresos medio-altos son 37 es-
tados (Panamá, Polonia, Federación Rusa...). Los países
de ingresos altos son 54 estados (Nueva Zelanda, Ho-
landa, España...). Del análisis de los re-
sultados de este índice se deriva que el
80% de la población mundial se concen-
tra en los grupos de ingresos más bajos
lo que coincide con los países de mayor
tasa de fertilidad (Níger = 7 hijos y
medio por mujer). Además, se deriva
también que tan sólo el 15% de la po-
blación está en el grupo de ingresos
más altos y estos países coincide que
son los países de menor tasa de fertili-
dad (con Europa y Japón cercanos al
estancamiento demográfico). 

Por otro lado, respecto al Índice de
Desarrollo Humano, este índice se ela-
bora desde 1993 por el Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y basándose en la labor in-
vestigadora de los economistas Mah-
bud ul Haq y Amartya Sen este índice
analiza datos económicos así como so-
ciopolíticos (educación, salud, gasto
militar...) y distribuye la población
mundial en tres estratos: Estrato bajo: 36 países que son
el 12% de la población mundial (p.m.). Estrato medio:
86 países que son el 67% de la p.m. Y estrato superior:
55 países que son el 19% de la p.m. El resultado del Ín-
dice de Desarrollo del PNUD de 2010 señalaría que los
países más desarrollados son Noruega y Suecia y los
menos desarrollados, Sierra Leona, Níger y Burkina
Faso. 

El análisis de estos índices nos lleva a obtener una
radiografía de la economía mundial que descansa
sobre la base de las siguientes conclusiones: que los pa-
íses de más alto ingreso (15% de población) obtienen
el 80% del PIB mundial. Que los países de más bajo in-
greso (37% de población) obtienen el 3% del PIB mun-
dial. Que las tres regiones de Mayor PIB (América del
Norte, U.E y Asia) controlan el 93% del PIB y que la
zona euro controla el 32% del PIB global total mientras
África tan sólo el 2,1%. Si la Eurozona se sitúa en el pri-
mer puesto del PIB nominal global en la Europa de los
27 y sin embargo España es un país en profunda crisis
con la mayor tasa de paro de la OCDE, ¿dónde está el
porcentaje que nos corresponde equitativamente y con
el que bien seguro no hubiera sido España el último
país en salir de la crisis? Es evidente que los españoles,
sobretodo los que se encuentran dentro de la tasa de
21% de parados, no hemos sido bien administrados. A
través de este breve análisis pormenorizado de los ín-
dices de desarrollo y de las características peculiares de
la distribución mundial de la renta, hemos podido ob-

Economía mundial
y propuesta falangista

tener una rápida radiografía general de la economía
mundial que está obviamente marcada y condicionada
por tres elementos fundamentales: en primer lugar la
desigualdad. En segundo lugar la pobreza y en tercer
lugar el auge de nuevos bloques económicos, como es
el caso de los BRIC (Brasil, Rusia, India y China). A
estos tres elementos fundamentales de la economía
mundial hay que sumarle los tres pilares y claves de
comprensión que sostienen el actual statu quo interna-
cional: en primer lugar el capitalismo y la globalización.
En segundo lugar, el feminismo, que no viene al caso
explicar. En tercer lugar, la sostenibilidad. Ante la abru-
madora desigualdad, la pobreza y la emergencia de
nuevos bloques como BRIC, el futuro se presenta muy
difícil para España si no se salva mundialmente el obs-
táculo de este nuevo reto de conjugar pobreza y des-
igualdad con globalización y sostenibilidad, pero
sobretodo, si no vemos lo importante que resultará es-
tablecer en la mentalidad de los españoles una revolu-
ción de conciencia que desmonte el capitalismo. Por-
que la crisis del sistema financiero que hemos padecido
y padecemos en España es, ante todo, una crisis de con-

ciencia, a la vista de los tres elementos
fundamentales de la economía mun-
dial que hemos citado. Considerando
lo que el mundo es hoy, con todas sus
guerras, miseria, pobreza, conflictos y
brutalidad destructiva, el ser humano
continúa siendo, como fue en el pa-
sado, profundamente egoísta, compe-
titivo, agresivo y violento y ha
construído una sociedad, desde sus
origenes hasta el neoliberalismo eco-
nómico de hogaño, siguiendo esta
línea. 

Falange Española de las JONS pro-
pone una empresa común que supere
todas las diferencias de clase y casta
entre españoles. Amamos la paz pero
somos valientes y por eso propone-
mos la revolución. Revolución que
será económica, política, social, pero
sobretodo, moral en tanto en sociedad
el hombre y la mujer encontrarán su
sentido en la comunidad a través de su

participación democrática en unidades naturales de con-
vivencia (la familia, el municipio, el sindicato). Para
nosotros la economía está al servicio del hombre. Pro-
ponemos así, la participación democrática directa, sin
la intervención innecesaria y gravosa de un partido po-
lítico. Representación directa del hombre en el sistema,
sí, porque el hombre es el sistema, o mejor dicho, debe
llegar a serlo.Ortega y Gasset marcó el camino a seguir
diciendo: “No te contentes con que sea ancho, alto y
profundo tu Yo: busca la cuarta dimensión de tu yo, la
cual es tu prójimo, el Tú, la comunidad”. Nosotros, los
falangistas, estamos con Ortega y Gasset y con tantos
otros, muchos otros, que nos han dicho que la revolu-
ción será moral o no será. La revolución nacionalsin-
dicalista tiene como único fin la verdadera liberación
del hombre, justamente la máxima del liberalismo que,
sin embargo, en la práctica se ve frustrada por la deriva
economicista de esta ideología, que acaba convirtiendo
el ideal del enriquecimiento material en el único fin. El
esquema nacional- sindicalista aplicado a la economía
pretende configurar un nuevo paradigma donde la eco-
nomía esté al servicio del hombre y la producción se
ajuste a lo que realmente la comunidad necesita sin
consentir las bolsas de miseria pero también sin pro-
piciar la parálisis espiritual de la opulencia. Se trata, en
definitiva, de sustituir el ideal del enriquecimiento ego-
ísta por el ideal de armonización del ser humano con
los entornos de convivencia natural que le son más pró-
ximos y consus- tanciales. Un nuevo paradigma eco-
nómico y social para España que lo será también para
el mundo. ■

J.M.L.
* Índices IMP: Los datos son de “The World in figures
2009”, The Economist.

Es un hecho constatable que la re-
ciente Sentencia del Tribunal de

Justicia Europeo (en adelante TJUE)
de 21 de Octubre de 2010 que de-
clara que la aplicación del canon di-
gital a las empresas, profesionales y
administraciones no es conforme al
derecho europeo, ha supuesto un
gran mazazo para los intereses de las
sociedades de gestión de derecho de
propiedad intelectual y una puerta
abierta para que los sujetos antes alu-
didos reclamen la devolución de las
cantidades satisfechas por el pago de
dicho canon. 

En este sentido, desde que se dic-
tara la sentencia, y tal vez motivado
por el estado de endeudamiento de
las arcas públicas, se han multipli-
cado por toda España las iniciativas
por parte de ayuntamientos y otras
entidades de derecho público para
reclamar lo que les cobraron por el
canon. 

Impasibles ante esta lluvia de posi-
bles reclamaciones parece que se en-
cuentran las entidades que gestionan
los derechos de autor, que ya han to-
mado la decisión de seguir cobrando
el canon digital pese a la sentencia del
TJUE. Así, Rafael Sánchez, portavoz
de las entidades, y director de Egeda
declaró que “la legislación española
nos ampara y mientras que no se
cambie, nuestra obligación es seguir
cobrando el canon”. 

Ante estas declaraciones, muchos
se ha preguntado si es cierto que la
legislación española les ampara.
Puedo adelantar que la postura es,
gracias a la argumentación jurídica
que nos ha proporcionado la senten-
cia del TJUE, insostenible. 

Debemos partir de la idea de que
la sentencia del TJUE no ha decla-
rado que la Ley Española de Propie-
dad Intelectual (norma reguladora
del canon, en adelante LPI), sea con-
traria al Derecho Europeo. El tribu-
nal se abstuvo de resolver ese punto.
Simplemente ha venido a interpretar
el concepto de” compensación equi-
tativa por copia privada” (véase
“canon digital”) que viene estable-
cido la normativa de la Unión Euro-
pea (más concretamente en la
Directiva Europea 2001/29, norma
europea que ha de ser obligatoria-
mente transpuesta por España en su
legislación nacional, y que ya realizó
a través de la LPI). 

Esta interpretación del TJUE del
canon, fue motivada en base a la so-
licitud de la Audiencia Provincial de
Barcelona (mediante cuestión preju-
dicial), por las dudas que le plante-
aba a dicho órgano judicial el
concepto de canon digital en la reso-
lución del caso SGAE contra PADA-
WAN S.L.

Resuelta las dudas por el TJUE, y
a la espera de la sentencia de la Au-
diencia Provincial de Barcelona, po-
demos decir que: 

El TJUE sostiene que el concepto

de compensación equitativa por
copia privada recogido en la directiva
europea 2001/29 y transpuesta la ley
nacional, es un concepto autónomo
del derecho de la UE, y por tanto, de
aplicación uniforme en todos los Es-
tados miembros y no dejándose en
manos de las normas nacionales
modificar y cambiar dicho concepto,
es decir, las normas nacionales que
vienen a establecer la compensación
equitativa por copia privada deben
sujetarse a la interpretación del con-
cepto que da la Directiva europea, sin
posibilidad de modificarlo, en base a
la primacía del derecho de la unión
europea, del carácter obligatorio de
las directivas, y el no dejar resquicio
a los Estados para modificar el con-
cepto de canon digital. 

Así en la sentencia viene a decir
que “De dicha jurisprudencia [la del
TJUE] se desprende que el concepto
de 'compensación equitativa', que fi-
gura en un precepto de una directiva
que no efectúa ninguna remisión a
los Derechos nacionales, debe con-
siderarse un concepto autónomo de
Derecho de la Unión y ha de inter-
pretarse de manera uniforme en el
territorio de ésta”. 

Y desde este punto de partida, el
tribunal pasa a interpretar el alcance
y el significado de la compensación
equitativa establecido por la directiva
europea y que debe ser transpuesto
tal cual en las normas nacionales: 

Está justificada “la aplicación del
canon por copia privada, siempre y
cuando dichos equipos o aparatos se
hayan puesto a disposición de per-
sonas físicas en condición de usua-
rios privados. 

En consecuencia, la aplicación in-
discriminada del canon por copia
privada, en particular en relación
con equipos, aparatos y soportes de
reproducción digital que no se
hayan puesto a disposición de usua-
rios privados y que estén manifies-
tamente reservados a usos distintos
a la realización de copias privadas,
no resulta conforme con la Directiva
2001/29.”

Finalmente el TJUE resuelve que
no le corresponde en dicha cuestión
prejudicial resolver si la LPI es con-
traria o no al derecho europeo, soste-
niendo que “corresponde al órgano
jurisdiccional remitente [Audiencia
Provincial de Barcelona] apreciar (...),
la compatibilidad del sistema español
del canon por copia privada con la
Directiva 2001/29.” 

Entonces, ¿la LPI es contraria o no
al derecho europeo? 

En mi opinión, la actual de Ley de
Propiedad Intelectual, reguladora de
la llamada compensación equitativa
por copia privada no es contraria en
esencia al derecho europeo, y en con-
secuencia puedo sostener (a pesar de
lo que digan la SGAE y cia.) que

pasa a pág. 2

¿Los organismos
públicos piden

la devolución del
‘canon’ a la SGAE?
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Cuando un trabajador tiene problemas laborales, el primer eslabón que
falla en la cadena de la defensa de sus derechos normalmente es el de

la empresa, donde debería ser atendido en primer lugar, y ello suele suceder
así porque en demasiadas ocasiones no hay representación sindical o uni-
taria, está manipulada por la empresa o simplemente la que hay no cumple
con sus obligaciones. Esto sucede especialmente en las pequeñas y media-
nas empresas y desde la UNT no nos cansaremos nunca de animar a los
trabajadores a que promuevan elecciones sindicales, y si es posible, mejor
que lo hagan al margen de los grades “sindicatos” del Sistema (UGT,
CCOO, CSIF y USO). Cualquier otro sindicato es preferible a ellos, in-
cluidos los anarquistas posibilistas (que al menos suelen ser bastante com-
bativos). Obviamente nosotros creemos que la mejor opción es la de UNT,
ya que se trata de un Sindicato combativo y antisistema, pero al mismo
tiempo nacional y sensato que trabaja dentro de la ley.

Hay dos tipos de representación de los trabajadores, la unitaria y la sin-
dical propiamente dicha. La representación unitaria es la que resulta de las
elecciones sindicales, y de ella salen los Delegados de Personal (en las em-
presas con entre 6 y 49 trabajadores) y los miembros de los Comités de
Empresa (a partir de 50 trabajadores). La ley establece que esta represen-
tación de los trabajadores es obligatoria en todas las empresas de 10 tra-
bajadores o más, y facultativa cuando hay al menos 6 (basta con que los
trabajadores quieran hacer elecciones), y los elegidos gozan de mucha pro-
tección legal frente a posibles represalias de la empresa (despidos, sancio-
nes, etc.), por lo que tienen mucho margen de maniobra para poder
canalizar las quejas de los trabajadores, negociar con la empresa y empren-
der acciones legales o de protesta. Además, gozan de otros privilegios frente
a la empresa, como el conocer las cuentas de la misma o disponer de ciertas
horas retribuidas al mes para dedicarlas a su labor representativa, por ejem-
plo.

Muchos de estos representantes unitarios incumplen sus obligaciones,
se dedican a representar en la práctica más a la empresa que a sus compa-
ñeros, y casi siempre confunden su representatividad con la de su sindicato,
cuando lo cierto es que ellos no representan a ningún sindicato (aunque
salieran elegidos en las listas de uno), sino a sus compañeros de trabajo en
su conjunto (para representar al sindicato ya está la representación sindi-
cal).

En el caso de que los representantes unitarios no cumplan adecuada-
mente con su labor, los trabajadores pueden revocar su mandato en
cualquier momento y convocar nuevas elecciones, por lo que no hay ne-
cesidad de resignarse a que tengan que terminar necesariamente su man-
dato. En la UNT siempre se os puede informar de este sencillo
procedimiento de revocación (básicamente, convocar una asamblea de
trabajadores que mayoritariamente decida revocar su mandato).

La representación propiamente sindical se puede organizar en todas las
empresas sin ningún límite de trabajadores, y se compone básicamente de
las denominadas Secciones Sindicales y de los Delegados Sindicales. Las
Secciones Sindicales agrupan y representan a todos los trabajadores de la
empresa que pertenecen a un determinado sindicato, y para legalizar una
basta con tener un solo afiliado en dicha empresa. No obstante, sólo gozan
de ciertos derechos especiales (local, tablón de anuncios y negociación co-
lectiva) si son de algún sindicato mayoritario (UGT o CCOO) o gozan de
representación unitaria en el Comité de Empresa. Por su parte, el Dele-
gado Sindical es el representante de un determinado sindicato (que es
quien lo nombra) en una empresa, si bien para gozar de la protección legal
de los representantes unitarios es preciso que dicho sindicato tenga repre-
sentación en el Comité de Empresa y que dicha empresa tenga al menos
250 trabajadores.

Nuestro consejo: si en tu empresa no hay representación unitaria ni
sindical, ponte en contacto con la UNT y convence a tus compañeros para
tenerla. Eso os garantizará una más eficaz protección legal contra cualquier
abuso (sanciones, despidos, incumplimientos legales o del Convenio, etc.)
y eso es algo que está en vuestras manos.

Recuerda: el Sindicato siempre te garantizará estar bien asesorado y de-
fendido, por lo que te conviene estar sindicado y que tus compañeros tam-
bién lo estén. La mayoría de las veces los trabajadores no toman la decisión
correcta por desconocimiento o mala información, así que no dejes que a
ti te pase lo mismo. Nunca permitas que por no pleitear termines per-
diendo tus derechos. Acude siempre al Sindicato, infórmate y cuenta con
sus servicios jurídicos.■

Sección elaborada por el Servicio Jurídico
de Unión Nacional de Trabajadores

[sindicatount@yahoo.es]

Trabajadores

En la mañana del 28 de enero se celebraron elecciones
sindicales en la empresa Tennisquick Española Inter-

nacional, S.A., de San Martín de la Vega (Madrid), donde
la Unión Nacional de Trabajadores (UNT) concurría a
las citadas elecciones con el afiliado Miguel Ángel Ca-
ballero a la cabeza, quien avalado por la mayoría de sus
compañeros presentó candidatura por nuestro sindicato,
el de todos.

A las 12.30 horas se iniciaba el proceso electoral con la
constitución de la mesa y se procedía a la votación, vota-
ción que hubo de ser repetida por existir más papeletas
en la urna que votantes, algo achacable no a la mala fe de
nadie, sino al descuido a la hora coger las papeletas. Aun-
que la superioridad de votos a favor de la UNT hacían

presagiar un importante descalabro para las formaciones
sindicales mayoritarias. Que protagonizaron una vergon-
zosa actuación previa a la segunda votación, entregando
material propagandístico, enfrentándose dialécticamente
con nuestro responsable de elecciones sindicales y coac-
cionando el voto de los trabajadores, algo que sin duda
no consiguieron.

Finalmente, el candidato de la UNT ganó las eleccio-
nes con una amplia mayoría, 14 votos de 19 votantes, por
delante de CCOO (3 votos) y UGT (2 votos).

Vaya desde estas líneas nuestra enhorabuena para Mi-
guel Ángel, y nuestra gratitud a los trabajadores que han
confiado en nosotros, sabedores de que otro sindicalismo
es posible. ■

La UNT gana las elecciones
sindicales en Tennisquick

Española Internacional, S.A. 

Dentro del proceso de expansión de la UNT en el sec-
tor de seguridad privada, se ha legalizado reciente-

mente la nueva sección sindical en la empresa de
seguridad Eulen, en concreto en la provincia de Vizcaya.
En Vascongadas la UNT tiene otra sección sindical en la
empresa Ombuds .

En todas estas empresas de seguridad la UNT está pre-
parando candidaturas electorales para las próximas elec-
ciones sindicales.

Lo mismo ha sucedido en la empresa de seguridad

CASESA (Castellana de Seguridad, S.A.), donse se ha
configurado la sección sindical del sindicato en dicha
empresa en Vascongadas.

El sector de la seguridad privada es uno de los que
está más necesitado de protección sindical y donde los
falsos sindicatos del Sistema están actuando peor, fir-
mando convenios vergonzosos y sin entrar a solucionar
los numerosos problemas de vigilantes de seguridad y es-
coltas. Por ello, la expansión de la UNT en el sector está
siendo muy bien acogida por los trabajadores. ■

Nuevas secciones sindicales de
la UNT en el sector de la seguridad

privada: Eulen y CASESA

El acuerdo del 27 de enero entre el gobierno socia-
lista, los sindicatos UGT y CCOO, y la patronal

CEOE, que contempla la ampliación del cómputo para
el cálculo de las pensiones de 15 a 25 años, supone una
nueva vileza contra la gran masa trabajadora —no nos
atrevemos a llamarla “clase”, porque no lo es— espa-
ñola, en la que el amarillismo se ha arrodillado ante el
poder y ha coadyuvado formalizar un nuevo —el ené-
simo— recorte de derechos sociales.

En los últimos estertores del zapaterismo —cuando
el propio Rodríguez Zapatero empieza ya a atufar a
cadáver político— ha vuelto ha escenificarse un sainete
mediático con la coreografía de quienes, en principio,
deberían de tener como vocación y misión primordial
—sagrada, nos atreveríamos a decir— la defensa de los
trabajadores, en lugar de convertirse en palafreneros
de los poderosos.

Esta nueva componenda supone, de hecho, que los
trabajadores —quienes creamos riqueza y mantene-
mos, muy a nuestro pesar, a toda una amplia cohorte
de parásitos— no cobramos lo que teníamos que co-
brar y no vamos a percibir la pensión a la que teníamos
derecho. La realidad última del “pensionazo” es que
sirve para apuntalar al régimen liberal-capitalista, da
una pátina de legitimidad a los desmanes antisociales
del PSOE, ayuda a la usura bancaria a aliviar sus pro-
blemas financieros —¿acaso no va a ser la banca la gran
beneficiaria de la “gestión privada” de las pensiones?—
y, por supuesto, allana el camino a una derecha que está
llamada a completar el trabajo suicio del zapaterismo.

Desde Patria Sindicalista no dudamos en denunciar

¿Diálogo social o abierta
traición del amarillismo?

Contra el “pensionazo”

este atropello del gobierno de Rodríguez Zapatero
que, con fidelidad perruna, cumple a rajatabla los dic-
tados, no del pueblo español, sino de organismos y po-
deres supranacionales, al tiempo que hacemos un
llamamiento a los trabajadores a abandonar, de una
vez por todas, al amarillismo inmundo a su suerte
(ayer quedó perfectamente claro que la “huelguita” del
29 de septiembre de 2010 no fue otra cosa que un gui-
ñol de los “mayoritarios”) y a combatir por un nuevo
sindicalismo. ■

Toxo y Méndez o el amarillismo colaboracionista
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El Sindicato nacionalsindicalista
Unión Nacional de Trabajadores

(UNT) se ha posicionado clara-
mente en contra de la anunciada re-
forma del sistema público de pen-
siones. La propuesta del Gobierno
consiste en ampliar de forma gradual
a 20 años el periodo cálculo de la co-
tización (actualmente es de 15 años),
lo que, según un informe de Labour
Asociados para la Seguridad Social,
bajaría las pensiones una media de
60 euros (algo más de un 5%), si bien
muchas voces han defendido en los
últimos años ampliar el cálculo de las
prestaciones a toda la vida laboral, lo
que reduciría su importe medio un
30%. A esa propuesta se añade el re-
trasar la edad de jubilación de 65 a 67
años, lo que supondría, según un re-
ciente estudio de AXA, una reduc-
ción adicionas de entre un 17,3% y
un 21,3% en las pensiones.

En teoría, según denuncia la UNT,
la ampliación supondría un benefi-
cio para algunos cotizantes y un per-
juicio para la mayoría de ellos.
Saldrían perjudicados aquellos que
son expulsados del mercado laboral
a partir de los 50 años y, por lo tanto,
sus últimos 15 años de cotización
quedan deteriorados y son peores
que los anteriores. Pero en una ca-
rrera laboral tradicional, los últimos
años cotizados normalmente son los
mejores y, por ello, un aumento del
plazo de cálculo provocaría una re-
baja de la cuantía de la pensión por
diluirse estos últimos años en un
cómputo en el que se tendrán en
cuenta muchos años con menor co-
tización.

Según el estudio elaborado por la
Fundación de Estudios de Economía
Aplicada (FEDEA), para una am-
pliación del periodo de cálculo hasta
45 años (que se acerca mucho al su-
puesto de determinar las pensiones
teniendo en cuenta toda la vida labo-
ral), las prestaciones por jubilación
caerían un 30%.

En diciembre de 2006 ya el vice-
presidente económico, Pedro Sol-
bes, defendía públicamente una
“revisión permanente” del sistema
público de pensiones, que tenga
como objetivo “un modelo de pro-
porcionalidad puro” que “tenga en
cuenta toda la vida laboral”. Y en el
mismo sentido se pronunciaba el
equipo económico del PP en 2003,
precisamente en las reuniones de la
comisión parlamentaria del Pacto de
Toledo. El argumento esgrimido era
que el sistema actual es insostenible
y que la única forma de garantizar su
viabilidad es ampliando el periodo
de cálculo a toda la vida laboral, una
argumentación falsa con la que se
pretenden ocultar los verdaderos de-
fectos del actual sistema de Seguri-
dad Social y, de paso, fomentar la
idea de la necesidad de generalizar
fondos privados de pensiones que
actúen de forma complementaria
(para mayor gloria de las entidades
financieras, claro).

Los dos argumentos más impor-
tantes tradicionalmente esgrimidos
para criticar el actual modelo son los
siguientes:

1. La demografía apunta en un
sentido preocupante. El primer in-

Social, ya que la principal diferencia
entre esos regímenes y el general
consiste en que las cotizaciones so-
ciales realizadas por la empresa son
menores. Esa consideración tenía
más sentido en los tiempos en que las
diferencias de productividad entre
los diferentes sectores eran mayores
de lo que son hoy en día, si bien para
adoptar esa medida sería preciso
afrontar previamente el reto de redi-
señar el futuro de la agricultura, de la
minería y del trabajo en el mar. La si-
tuación de esos sectores no aconseja
unificar los regímenes a corto plazo
y sin afrontar ese problema, pero eso
es algo que puede hacerse perfecta-
mente a medio plazo.

Los ingresos obedecen a un mo-
delo que también debe redefinirse, ya
que es el aspecto más fluctuante en
los momentos de crisis económicas.
En tal sentido, el sistema capitalista
supone una dificultad añadida en
cuanto impide plasmar los incre-
mentos de la productividad en un in-
cremento correlativo de la contri-
bución, dado que los márgenes de
ganancia capitalista requieren creci-
mientos exponenciales para poder
pagar los intereses del capital y man-
tener al mismo tiempo los beneficios
empresariales que garanticen la via-
bilidad. La eliminación de esos inte-
reses capitalistas permitiría que, en
un sistema con una banca naciona-
lizada y con una función social y pro-
ductiva, unido a una sindicalización
efectiva de las empresas según el mo-
delo nacionalsindicalista, gran parte
de los beneficios empresariales po-
drían dedicarse a nutrir el sistema de
Seguridad Social.

En conclusión, desde  la UNT se
considera necesario afrontar los
grandes retos del sistema de Seguri-
dad Social, pero partiendo de la idea
de que no basta con tomar medidas
a corto plazo ni deben tomarse tam-
poco medidas injustas. El problema
reside principalmente en el sistema
capitalista, en su modelo productivo
y el mundo laboral que genera, así
como en la injusta manera que tiene
de distribuir los beneficios derivados
de los incrementos de productividad.
Sólo un sistema económico más
justo, como el nacionalsindicalismo,
puede servir de base a un sistema de
seguridad social más equitativo y
asentado sobre unas bases más sóli-
das.

Por eso la UNT rechaza la pro-
puesta de reforma de las pensiones
del Gobierno y secundará las movi-
lizaciones que se organicen contra
ella, pero siempre manteniendo la
necesidad de afrontar el reto de la re-
forma del sistema económico capita-
lista como presupuesto ineludible. Si
esta vez se constituye una plataforma
sindical y social con vocación since-
ramente unitaria, UNT la apoyará
(incluso aunque dicha unidad no
pueda conseguirse plenamente). En
caso de que la respuesta vuelva a
darse de forma dividida, mantendrá
su postura de anteriores ocasiones:
apoyo crítico y libertad para los afi-
liados para secundar o no las movi-
lizaciones. ■

UNT

La UNT frente a la reforma de las pensiones
forme que predijo esto fue de 1995
(del Servicio de Estudios de La Caixa
y los investigadores de FEDEA), y
vaticinaba una proyección poblacio-
nal que no se ha cumplido ni de lejos
(a causa de la inmigración funda-
mentalmente), un déficit para 2025
del 1,3% del PIB (algo que obvia-
mente no va a suceder, al menos en
esa fecha, pues actualmente el supe-
rávit anual ha supuesto la creación de
un fondo de reserva de cerca de
65.000 millones de euros), y un
montón más de datos que no se han
cumplido (número de pensionistas
para 2010,  porcentaje del PIB nece-
sario para mantener las pensiones,
número de cotizantes a la Seguridad
Social, etc.). Los expertos simple-
mente no dieron ni una. 

Aquí hay dos aspectos a tener en
cuenta. El primero es que la inmigra-
ción ha mitigado notablemente los
efectos negativos que se esperaban a
causa de la escasa natalidad. Sin los
seis millones de inmigrantes que hay
en España la situación de la Seguri-
dad Social sería notablemente peor,
ya que casi todos ellos están en edad
de trabajar y su nivel de natalidad es
más elevado que el de los españoles.
La inmigración ha supuesto efectos
negativos en otras materias, pero
desde luego no en esta. Y eso son
datos objetivos difícilmente rebati-
bles. 

El otro aspecto demográfico a
tener en cuenta es el de que la inver-
sión de la pirámide poblacional
tiende a equilibrarse a largo plazo. Es
decir, la reducción de la natalidad
producida desde los años 80 supone
que a partir de 2060 (momento en el
que habrá unos 16,5 millones de
pensionistas, el doble que en 2010) el
número de pensionistas se reducirá
notablemente año a año y se volverá
al equilibrio aproximadamente en
una década (incluso podría volverse
a una pirámide clásica si se incre-
mentara la natalidad). 

El principal problema, pues, re-
sulta ser transitorio. Lo verdadera-
mente importante es conseguir un
cuantioso fondo de reserva para
afrontar las dificultades que se van a
dar entre los años 2040 y 2060, que
son los años realmente problemáti-
cos para el actual modelo de pensio-
nes.

No obstante, hay un dato que sí
hay que tener en cuenta seriamente,
y es el del aumento de la esperanza
de vida. Su efecto es importante. No
tanto como se dice cuando se rela-
ciona con la inversión de la pirámide
poblacional, pero aún así hay que re-
conocer que es importante, aunque
sin llegar a ser determinante (sólo lo
sería en combinación con otros fac-
tores de tipo económico, productivo
y financiero).

Y es que, más que el de la pobla-
ción, el problema es que los jóvenes
se incorporan al mundo laboral cada
vez más tarde mientras los trabaja-
dores veteranos son expulsados del
mismo cada vez más pronto. No es
sostenible el modelo si se empieza a
trabajar a los 30 años y con contratos
temporales, se prejubila uno a los 55
habiendo cotizado apenas 20 años
por culpa de los largos períodos de

desempleo, y se vive hasta los 85
años.

2. Los fondos privados de pensio-
nes. El debate sobre la reforma de
pensiones viene siendo azuzado es-
pecialmente desde la banca y las ase-
guradoras para potenciar la opción
por su negocio de los fondos priva-
dos de pensiones. La realidad ha
puesto en evidencia la poca seguri-
dad de esos fondos. Miles de perso-
nas han perdido gran parte de sus
ahorros en los fondos privados de
pensiones, y sin embargo el Sistema
sigue incentivándolos porque son
una constante fuente de ingresos que
revierten en el propio Sistema en la
medida en que son invertidos a cam-
bio de una rentabilidad que no siem-
pre se produce y que desde luego no
está garantizada.

Del debate de los años 90 sobre la
necesidad de pasar de un sistema de
pensiones de reparto (los que traba-
jan pagan las pensiones de los jubila-
dos) a uno de capitalización (la
pensión a recibir será el resultado de
lo capitalizado en el fondo de pensio-
nes durante la vida laboral), se ha pa-
sado al debate sobre la necesidad de
reducir las pensiones públicas a un
mínimo “sostenible” y obligar a com-
plementarlas con el fondo privado de
capitalización. La idea de la capitali-
zación como forma de incentivar la
responsabilidad individual podría ser
en parte positiva si se incardinara
dentro del sistema público de pen-
siones, pero lo que hace sospechar
que hay gato encerrado es que todos
los que lo proponen se empeñan en
que esos fondos basados en la capi-
talización han de ser privados... Y es
que no puede obviarse el hecho de
que la capitalización siempre es más
interesante para quien tiene más ca-
pacidad de ahorro, lo que perjudica
claramente a las personas de menor
renta. Se puede tener mucha volun-
tad de ahorro para capitalizar y no
tener la capacidad suficiente para ga-
rantizarse una pensión digna, por lo
que la capitalización como modelo
no garantiza criterios de justicia (y

eso por no hablar del mayor reto que
supone para este modelo el incre-
mento de la esperanza de vida).

Medidas a tomar
A corto plazo se imponen medi-

das como el que sólo las prestaciones
contributivas se cubran con lo recau-
dado por las cotizaciones. Actual-
mente se siguen incumpliendo las
previsiones del Pacto de Toledo en
este aspecto, de forma que la previ-
sión de que en 2013 se llegue a cum-
plir dicho acuerdo se antoja impo-
sible (unos 4.266 millones de euros
de cotizaciones se siguen destinando
a complementos de mínimos no
contributivos, lo que supone el 5%
del gasto anual en pensiones). Tam-
bién podría establecerse un ligero in-
cremento de las cotizaciones, se debe
desarrollar un sistema de apoyo real
a las familias para fomentar la natali-
dad (incluyendo la penalización del
crimen del aborto) y equilibrar la pi-
rámide poblacional lo antes posible,
y, sobre todo, debe emprenderse un
ambicioso proyecto de fomento del
empleo que logre aumentar el nú-
mero de cotizantes a corto plazo
(aunque para consolidar esto es ne-
cesario cambiar el modelo econó-
mico y financiero actual).

Además, debe adelantarse en lo
posible la edad de entrada en el
mundo laboral dignificando las pro-
fesiones no universitarias, al tiempo
que debe alargarse la edad de jubila-
ción real (63 años) para acercarla lo
más posible a la legal (65) y conse-
guirse una mayor estabilidad laboral
a lo largo de la vida, pues cada vez es
mayor el tiempo que un trabajador
pasa en situación de desempleo.

También pueden lograrse grandes
resultados incentivando más el re-
traso voluntario de la edad de jubila-
ción, algo que siempre es mejor que
el retraso obligatorio e indiscrimi-
nado, pues en algunas profesiones
con 67 o incluso 70 años se está en
plenitud de facultades y se puede
tener ganas de seguir trabajando,
mientras que en otras ya resulta duro
trabajar con 65. Aquí el Gobierno
propone una solución intermedia
consistente en permitir la jubilación
a los 65 años de quienes hayan coti-
zado al menos durante 35 años y re-
trasar al resto la jubilación hasta los
67 (salvo en profesiones penosas).
Esto podría ser más o menos acepta-
ble en los tiempos en que la estabili-
dad en el empleo era la nota
dominante, pero en una época carac-
terizada precisamente por la preca-
riedad, por la dificultad de acceder al
mundo laboral y por la prematura
expulsión del mismo antes de cum-
plir los 60 años, el resultado de dicha
propuesta dará lugar a muchas injus-
ticias si antes no se atajan los proble-
mas estructurales, algo imposible de
hacer en el sistema capitalista actual.

En cuanto a las medidas que pue-
den tomarse a medio plazo, desde la
UNT planteamos la posibilidad de
suprimir los regímenes especiales y
que todos los trabajadores —al
menos los que lo hacen por cuenta
ajena, pues el caso de los autónomos
es más complejo— se integren en el
Régimen General de la Seguridad
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El 29 de noviembre del reciente-
mente acabado —a Dios gra-

cias— año 2010, el COREPER
(Comité de Representantes de los
Estados miembros de la Unión Eu-
ropea) dio el visto bueno al texto del
Acuerdo de la Unión Europea (UE)
y Marruecos para la regularización
del comercio de productos agrícolas,
productos agrícolas transformados,
pescados y productos de la pesca. 

De igual modo el Comité ha ins-
tado al Consejo de Ministros de la
UE para que lo adopte como punto
“A” (sin discusiones) de cualquiera
de sus próximas sesiones. Así que-
dará sólo pendiente de ratificación
en el Parlamento Europeo. 

Este Acuerdo contribuye aun más
a la ya delicada situación del campo
español. De toda la UE, junto a Por-
tugal, nuestro país será el más perju-
dicado.

Son clásicos en nuestro agro algu-
nos problemas a los que no debemos
acostumbrarnos aunque los repita-
mos mucho. Entre ellos está la lucha
que debe mantener el productor con
un sistema donde los intermediarios
son los grandes beneficiarios de la
estructura económica actual. Las
importaciones cuyos costes de pro-
ducción (bien por los salarios pírri-
cos, bien por las nulas garantías
laborales de los trabajadores —escla-
vos de una producción con intermi-
nables jornadas laborales—) son
muy bajos y con escasa —casi siem-
pre nula— trazabilidad en sus pro-
ductos. El control que ejercen las
grandes superficies sobre el mer-
cado. El desplome de los precios en
origen, lo que provoca que no se cu-
bran gastos y acaben con los pocos
ahorros que los productores tienen.
Ejemplo de ello lo tenemos en la
mandarina, cuyo precio en origen es
de 0,30 euros por kilogramo y su
precio final es 1,49 euros kilogramo;
manzana reineta 1,75 euros/kg.;
uvas blancas 1,89 euros/kg.; pi-
miento rojo 2,69 euros/kg.; calabacín
1,95 euros/kg. Y así todos los pro-
ductos. Adivine el lector dónde va la
diferencia entre productor y vende-
dor.

Campo

Marruecos difruta
la fruta española

La agricultura española, camino de la bancarrota

¿En qué consiste y qué va a supo-
ner este Acuerdo entre  la UE y Ma-
rruecos? Entre otras medidas, la de
mayor incidencia es la liberalización
del mercado y de la mayoría de los
productos, 26 en concreto, además
de la eliminación de aranceles —12
productos mantendrían los arance-
les—. Esto supone, como mínimo,
competencia desleal. Los efectos de
este Acuerdo ya se están dejando
notar en los mercados españoles, en
concreto en el sector del tomate. Las
exportaciones de tomates en el mes
de diciembre, del reino alauita a la
UE han aumentado un 74%, lo que
ha provocado una desestabilización
en el mercado comunitario. Todo
ello sin tomar en consideración el
Artículo 25 del Acuerdo vigente que
incide en esta cuestión y que con-
templa que si se produce una deses-
tabilización en el mercado produ-
ciendo además un deterioro grave a
una región (España en este caso), la
Comisión debe tomar medidas.

A su vez el fraude ha aumentado
y, a pesar de las denuncias de la Ofi-
cina de Lucha contra el Fraude de la
UE (OLAF) y los informes emitidos
por ésta, el Acuerdo sigue adelante.
En este movimiento de Acuerdo.

¿Qué ha dicho nuestra Ministra
de los Medios Rosa Aguilar? Sin ex-
poner, para no aburrir, las consabi-
das obviedades que nada aportan a
la creación de una política exterior,
económica y de empleo seria y efi-
caz, ha contestado con una frase:
“Era muy difícil decir no”.

Evidentemente es muy difícil
decir “no” al norte de Europa, que
serán los grandes beneficiados,
sobre todo si está Alemania a la ca-
beza del Acuerdo. El mercado ale-
mán y sus administraciones ven en
Marruecos un perfecto cliente para
su comercio de nuevas tecnologías.
A ello hay que sumar que  el gigante
alemán es el mayor contribuyente a
las subvenciones de la Política Agra-
ria Comunitaria lo cual hace difícil
una crítica a sus planteamientos.

Habría que recordar a la “privile-
giada” Ministra de los Medios que
un pueblo dependiente de las sub-

venciones europeas y que no pro-
duce es un pueblo que más allá de
perder soberanía —que no es
poco— y, por tanto libertad, es un
pueblo deteriorado materialmente y
anestesiado espiritualmente.

Habría que recordar a la Ministra
que debe trabajar en una política de
creación de empleo, no de destruc-
ción de explotaciones agrícolas a
cambio de compensaciones econó-
micas. El trabajo “es el mejor título
de dignidad civil” (Puntos Iniciales
de Falange Española de las JONS) y
que contribuye a la regeneración del
hombre ya que “es la capacidad na-
tural del hombre para traducir en
bienes sus potencias físicas e intelec-
tuales” (afirmaciones fundamentales
de Falange Española de las JONS).

Habría que recordar a la ministra
Rosa Aguilar que ya tiene en su
haber ser la artífice, por primera vez
en el nuevo régimen, de poner de
acuerdo a los agricultores, sindicatos
agrícolas, asociaciones de producto-
res, exportadores y a algunos gobier-
nos autonómicos socialistas en
afirmar que este Acuerdo puede
acabar con unos 300.000 empleos y
llevar a cientos de empresas españo-
las dedicadas al sector a la banca-
rrota. No debe olvidar la antigua
militante comunista que este sector
repartido por Andalucía, Canarias,
Murcia, Cataluña, Extremadura y
Aragón representa un 64% de la
producción vegetal española con un
valor económico en campo de
14.672 millones de euros.

Y por último, no debería olvidar
aquellas palabras de José Antonio
Primo de Rivera cuando afirmaba
que una doble tarea nos esperaba:
“La de dar a España estas dos cosas
perdidas: primero, una base material
de existencia que eleve a los españo-
les al nivel de seres humanos; se-
gundo, la fe en un destino nacional
colectivo y la voluntad resulta de re-
surgimiento”. 

Si quiere trabajar ahí tiene debe-
res. ■

José Ramón
Alonso Sarró

“Habréis oído rumores
sobre la existencia

de la Hermandad. Supongo
que la habréis imaginado a
vuestra manera. Segura-
mente creeréis que se trata
de un mundo subterráneo
de conspiradores que se re-
únen en sótanos, que escri-
ben mensajes sobre los
muros y se reconocen unos
a otros por señales secretas,
palabras misteriosas o mo-
vimientos especiales de las
manos. Nada de eso. Los
miembros de la Herman-
dad no tienen modo alguno
de reconocerse entre ellos y
es imposible que ninguno
de los miembros llegue a in-
dividualizar sino a muy
contados de sus afiliados. El
propio Goldstein, si cayera
en manos de la Policía del
Pensamiento, no podría dar
una lista completa de los
afiliados ni información al-
guna que les sirviera para
hacer el servicio. En reali-
dad, no hay tal lista. La Her-
mandad no puede ser
barrida porque no es una
organización en el sentido
corriente de la palabra.
Nada mantiene su cohesión
a no ser la idea de que es in-
destructible. No tendréis nada en que apoyaros aparte de esa idea. No en-
contraréis camaradería ni estímulo. Cuando finalmente seáis detenidos
por la Policía, nadie os ayudará. Nunca ayudamos a nuestros afiliados.
Todo lo más, cuando es absolutamente necesario que alguien calle, in-
troducimos clandestinamente una hoja de afeitar en la celda del compa-
ñero detenido. Es la única ayuda que a veces prestamos. Debéis acos-
tumbraros a la idea de vivir sin esperanza. Trabajaréis algún tiempo, os
detendrán, confesaréis y luego os matarán. Esos serán los únicos resulta-
dos que podréis ver. No hay posibilidad de que se produzca ningún cam-
bio perceptible durante vuestras vidas. Nosotros somos los muertos.
Nuestra única vida verdadera está en el futuro. Tomaremos parte en él
como puñados de polvo y astillas de hueso. Pero no se sabe si este futuro
está más o menos lejos. Quizá tarde mil años. Por ahora lo único posible
es ir extendiendo el área de la cordura poco a poco. No podemos actuar
colectivamente. Sólo podemos difundir nuestro conocimiento de indi-
viduo en individuo, de generación en generación. Ante la Policía del Pen-
samiento no hay otro medio.”■

George Orwell [1984]

Septentrión

Ante la ‘Policía
del Pensamiento’

George Orwell
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Los ciudadanos del mundo árabe
siguen con gran interés  la con-

vulsión social que está viviendo
Túnez y se preguntan —nos pregun-
tamos nosotros también— acerca
del futuro de los regímenes de la re-
gión después del derrocamiento del
presidente Zine el Abidine Ben Alí
como consecuencia de la injusticia
política y social que ha practicado
durante más de dos décadas. Una re-
volución que viene a destacar el
papel crucial de las nuevas tecnolo-
gías —que escapan a las riendas del
poder, al menos de momento—
para mover a los pueblos y que
vuelve a poner, una vez más, sobre el
tapete la complicidad y responsabi-
lidad de Occidente.

El silencio sepulcral de la Unión
Europea sobre los sucesos de Túnez
y el abandono de Sarkozy a Ben Alí
pone de manifiesto la desvergüenza
y el doble juego de Europa en el Ma-
greb. Paradójicamente, si Occidente
desempeñó un papel crucial en la
democratización de los países de la
Europa Oriental, está haciendo jus-
tamente lo contrario con los países
árabes. ¿Por qué? No sólo no apoya
a los regímenes dictatoriales sino
también les facilita el saqueo de la ri-
queza de los pueblos manteniendo
lazos de privilegio, que incluso per-
judican a los europeos (caso de la
agricultura española frente a Ma-
rruecos), favoreciendo así la escalada
del islamismo a las mismas puertas
de Europa. Porque, ¿quién sucederá
a Ben Alí en Túnez?  ¿Un régimen
laico o el enésimo sapullido funda-

mentalista teledirigido por cléricos
fanáticos?  

Ben Alí, expulsado del “club”
Con un escueto comunicado, en

un castellano macarrónico, la Inter-
nacional Socialista, a la que perte-

Mundo

¿Qué destino para Túnez?
Entre el saqueo, la complicidad occidental y la revuelta descontrolada 

Un instrumento
internacional sin

políticas de Estado

Avance hispánico en Yanquilandia

El Consejo que regula las buenas maneras de los me-
dios de comunicación en Canadá ha tomado la de-

cisión unilateral de que las emisoras de radio de aquel
país no podrán difundir el tema “Money for nothing”,
de los “Dire Straits”, ya que en su letra aparece el tér-
mino faggot [literalmente maricón] para designar a los
homosexuales.

“Money for nothing” forma parte del álbum “Bro-
thers in arms” [1985], fue compuesta por Mark Knop-
fler y Sting, y su letra en español es como sigue: 

“Mira los yo-yos, es tu forma de ser | Tocas la guita-
rra en la MTV | Eso no es trabajar es tu forma de ser |
Dinero por nada y chicas gratis | Eso no es trabajar, es
tu forma de ser | Déjame que te diga que esos tíos no
son tontos | Como mal menor, una ampolla en tu dedo
meñique | Como mal menor, una ampolla en el pulgar
| Tengo que instalar hornos de micro-ondas | Hacer
entregas de cocinas | Tenemos que cargar los refrige-
radores | Tenemos que cargar los televisores en color |
ves a ese maricón del pendiente todo pintarrajeado |
Sí, tío, es su propio pelo | Ese maricón tiene su propio
avión | Ese maricón es un millonario | Tenemos que
instalar hornos de micro-ondas | Hacer entregas de co-
cinas | Tenemos que cargar los refrigeradores | Tene-
mos que cargar los televisores en color | Tendría que
haber aprendido a tocar la guitarra | Tendría que haber
| aprendido a tocar la batería | Mira esa gachí | Tío, po-
dríamos divertirnos un rato | Él está allá arriba, ¿qué

La dictadura de lo «políticamente correcto»
se zampa a los «sultanes del swing»  

es eso? ¿Ruidos hawaianos? | Aporreando los bongos
como un chimpancé | Eso no es trabajar, es tu forma
de ser | Consigues dinero por nada, consigues chicas
gratis | Tenemos que instalar hornos de micro-ondas |
Hacer entregas de cocinas | Tenemos que cargar los re-
frigeradores | Tenemos que cargar los televisores en
color, señor | Eso no es trabajar, es tu forma de ser |
Tocas la guitarra en la MTV | Eso no es trabajar, es tu
forma de ser | Dinero por nada y chicas gratis | Dinero
por nada y chicas gratis”. 

Un nuevo triunfo de los liberticidas y una pésima
noticia para los los “sultanes del swing” y sus seguido-
res, que se cuentan por millones de punta a punta del
planeta. 

¿Quién será el siguiente? ¿Hergué? ¿Mark Twain?
¿Quevedo?■

A.P.

Mark Knopfler

nece el PSOE, se ha deshecho del ca-
dáver político del dictador tunecino
Ben Alí, ahora en el exilio, ya que el
partido que lo apoyaba —la llamada
Asamblea Constitucional Democrá-
tica— fue expulsado de dicho con-
glomerado el pasado 17 de enero,
tres días después de que cogiera un
avión que ha acabado por aterrizar
en Arabia Saudita.

El texto evacuado por la Interna-
cional Socialista en su página elec-
trónica reza así:

“Una decisión ha sido tomada por
el Presidente junto al Secretario Ge-
neral, en conformidad con los esta-
tutos de la Internacional Socialista,
de cesar la membresía de la Asam-
blea Constitucional Democrática
(RCD) de Túnez. 

Esta decisión, en circunstancias
extraordinarias, refleja los valores y
principios que definen nuestro mo-
vimiento y la posición adoptada por
la Internacional con respecto a los
desarrollos en ese país”.

Mientras Ben Alí y su cohorte de
sedientos ladrones ganaban eleccio-
nes a la búlgara —¿o deberíamos
decir a la tunecina?— con porcentajes
del 99,27% [1989], del 99,91 [1994] y
del 89,62% [2009], la Internacional
Socialista sólo vió miel, hojuelas y un
idílico país para vacacionar. Ahora
que el pueblo tunecino lo ha echado
del país, la Internacional Socialista se
da cuenta que tenía una verruga en
su nariz del tamaño de una albón-
diga.■

P.G. Hernán

Ben-Alí o el “socialismo-caviar”

Los norteamericanos, esos seres
humanos que cuantifican todo, en

donde el gigantismo es el dios mono-
corde de una sinfonía aburrida como
es la de medir todo aquello que se
hace, no dejando lugar al hacer o
dejar de hacer “porque me da la real
gana”, como pasa con nosotros en el
“mundo bolita”.  Los yanquis acaban
de realizar una nueva encuesta sobre
el uso y aprendizaje del castellano
(ellos lo llaman español) en Estados
Unidos. 

Las cifras son: 850.000 estudiantes
universitarios están aprendiendo cas-
tellano, mientras que francés lo hacen
solo 210.00; alemán 198.000, japonés
74.000 y chino mandarín 74.000.
Además alrededor de 40 millones ha-
blan fluidamente la lengua de Cer-
vantes y 4 millones de norteame-
ricanos wasp (white anglosaxon pro-
testant) que no son de origen hispano
lo hablan correctamente. 

Siempre siguiendo con las cifras,
muestra esta nueva encuesta que 89%
de los jóvenes hispanos nacidos en
EEUU hablan inglés y español, contra
el 50% de dos generaciones anteriores.
Se calcula que los hispanos para el
2050 dado su crecimiento poblacional
que supera en hijos la media de yan-
quis y negros serán el 30% de la pobla-
ción. El índice de natalidad de los
yanquis es del 1,5%, el de los negros de
2% y el de los hispanos el 3,5%.

Se ha producido un cambio de
mentalidad en el mundo hispano de
los Estados Unidos y es que los padres
ven como una ventaja el bilingüismo
de sus hijos, contrariamente a lo que
sucedía dos generaciones para atrás.
Así, unas décadas pasadas los padres
pedían a sus hijos que no hablaran es-
pañol porque pensaban que su inser-
ción y progreso en Estados Unidos
sería más rápida, mientras que ahora
aprecian que la práctica del bilin-
güismo les ofrece mejores posibilida-
des laborales y de inserción social.

Este cambio de paradigma ha pro-
ducido una explosión en los estudios
hispánicos en EEUU con el consa-
bido efecto multiplicador que pro-
duce en las sociedades que le son
periféricas como es, su patio interior:
la América hispánica.

Por otra parte, el desarrollo de las
nuevas tecnologías de la comunica-
ción como internet han venido a co-
laborar en esta explosión de la
práctica del castellano en Norteamé-
rica. Los inmigrantes hispánicos
están en contacto diario con su cul-
tura de origen, sus prácticas cotidia-
nas, sus usos y costumbres. 

¿Cómo se aprecia políticamente
este fenómeno desde los Estados
Unidos? Desde Yanquilandia un ana-
lista político y estratégico como Sa-
muel Huntington en un reciente
trabajo titulado El reto hispano
afirma: “La llegada constante de in-

migrantes hispanos amenaza con di-
vidir Estados Unidos en dos pueblos,
dos culturas y dos lenguas. A diferen-
cia de grupos anteriores de inmigran-
tes, los mexicanos y otros hispanos no
se han integrado en la cultura esta-
dounidense dominante, sino que han
formado sus propios enclaves políti-
cos y lingüísticos —desde Los Ánge-
les hasta Miami— y rechazan los
valores angloprotestantes que cons-
truyeron el suelo americano. EE UU
corre un riesgo si ignora este desafío.”

Por su parte el politólogo del Bos-
ton College, Peter Skerry afirma: “A
diferencia de otros inmigrantes los
mexicanos llegan procedentes de una
nación vecina que sufrió una derrota
militar a manos de Estados Unidos y
se establecen, sobre todo, en una re-
gión que, en otro tiempo, fue parte de
su país (...) Los habitantes de origen
mexicano tienen una sensación de
estar en casa que no comparten otros
inmigrantes”. Pues casi todo Texas,
Nuevo México, Arizona, California,
Nevada y Utah formaban parte de
México hasta que este país los perdió
como consecuencia de la guerra de
independencia de Texas, en 1835-
1836, y la guerra entre México y Es-
tados Unidos, en 1846-1848.

¿Y, desde el mundo hispano ame-
ricano? Prácticamente no se hace
nada, se deja liberado al fenómeno a
una especie de fuerza de las cosas por
la cual lo ha de ha dar se dará y lo que
ha de cambiar, cambiará. No existe
una sola política de Estado, que ten-
gamos noticias, de ninguno de los
veintidos Estados iberoamericanos
sobre el tema de la expansión, conso-
lidación y transmisión del castellano
entre los inmigrantes a los Estados
Unidos. Estos están librados a su
suerte y arbitrio y no reciben ninguna
ayuda ni apoyo para su práctica.

Es que la dirigencia política ibero-
americana (salvo el caso extraordina-
rio de “Lula”) no ve en el ejercicio y
práctica del español un resorte de
poder internacional, que sobre un
universo de discurso de 550 millones
de hablantes la convierte en la lengua
más hablada del mundo. Ni siquiera
ven el dato bruto que acabamos de
enunciar. 

Y el caso de “Lula” va más allá de lo
ordinario, como lo es la dirigencia
política iberoamericana en su con-
junto, pues él como buen discípulo de
Gilberto Freyre pudo afirmar: “la
cultura hispánica está en la base de
nuestras estructuras nacionales argen-
tina y brasileña, como un vínculo
transnacional, vivo y germinal en su
capacidad de aproximar naciones”. En
septiembre de 2008 firmó el decreto
ley sobre “Acuerdo ortográfico de len-
gua portuguesa”  que simplifica y uni-
fica la forma de escribir el portugués

pasa a la pág. 16
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Videojuegos

La nueva generación
de vicios solitarios

Quizá, en algún momento, los pa-
dres pensaron que los niños se

mantendrían a una prudente distan-
cia de los videojuegos, que serían un
pasatiempo puntual y ya está, o con-
formarían una de las ofertas de ocio
a su alcance. Ilusos... 

Hagamos memoria: hace cuatro
décadas, había billares, futbolines,
chapas... Estaban en los “Recreativos”,
y el tiempo que los estudiantes pasa-
ban allí no se alargaba en demasía:
una hora o menos a la salida de clase,
con compañeros o amigos, algunas
partiditas, y luego a casa. Todos esos
juegos se caracterizaban, además, por
un denominador común: pertenecen
a los entretenimientos colectivos y
materiales, y hasta cierto punto suce-
dáneos de deportes. 

Hace algo más de tres décadas, sin
embargo, surgieron las máquinas
con luces (el famoso pinball), tam-
bién aquellas de garra metálica con
la que se intentaba coger un paquete
de tabaco o alguno de los objetos
ofrecidos tras el cristal... Pero igual-
mente comenzaban a dejarse ver las
famosas máquinas de marcianitos.
Más extendidas todas éstas, pues se
encontraban en bares y cafeterías,
supusieron un grado mayor en el
aislamiento del usuario. No se nece-
sitaba a nadie con quien jugar, y en
todo caso dispondría de algunos mi-
rones apostados a los lados.

El siguiente paso fue mucho más
determinante: la entrada en las casas,
durante los primeros años de la dé-
cada de los ochenta, de los ordena-
dores personales, en concreto de
aquel famoso ZX Spectrum, cuyo fin
prioritario y casi único, sin que hu-
biera aparecido todavía Windows,
era jugar, y hacerlo, para más gozo,
en la pantalla grande del televisor.
Hasta ese momento, los juegos do-
mésticos eran todos grupales y de
mesa (aquella caja mágica de los Jue-
gos Reunidos Geyper), y quienes
hemos sido hijos únicos recordamos
con gran tristeza la soledad de algu-
nas tardes en las que nos veíamos
forzados a jugar con dos o tres colo-
res al mismo tiempo para que aque-
llo tuviera algún intríngulis. 

Sin embargo, a partir del Spectrum,
y de los videojuegos domésticos,
hemos asistido a una penetración,
cada vez más asfixiante, de este ma-
terial lúdico: de ordenador personal
a videoconsola exclusivamente des-
tinada al juego, de pantalla grande a
minipantalla, de un emplazamiento
concreto para el aparato a su trans-
portabilidad y, por tanto, ubicuidad.
Ya no se requiere toma de luz y ha-
bitación propia: los adolescentes y
los niños pueden entregarse a él en
el comedor, en el ascensor, por la
calle, en el coche... Ha desaparecido
la separación de las actividades (la
clase, el entretenimiento, las comi-
das, las películas...), y todo se somete
a un continuum en el que las mini-
consolas son el pegamento high-tech
de nuestros pequeños occidentales

(tecnópatas, ludópatas, virtualópa-
tas) con el que se colocan.

Los padres, al menos algunos, as-
piraban hace años a que el vicio de la
maquinita estuviera circunscrito a
unos códigos y lugares, y, fuera de
ellos, el joven se dedicara a otros me-
nesteres, más provechosos. Sin em-
bargo, el gran problema tal vez no es
ahora que los niños jueguen, y lo
hagan a cualquier hora, sino que para
sus progenitores estos aparatos dimi-
nutos se han convertido en los gran-
des proveedores de paz y tran-
quilidad. Enchufan al niño a la ma-
quinita y pasan horas largas con el
niño absolutamente en bucle, sin
moverse del sitio, y con un evidente
síndrome de abstinencia en el mo-
mento en que se le sustrae su objeto
de placer.

Vemos, pues, de qué forma tan si-
bilina hemos pasado del juego en
grupo sobre algo material como dis-
tensión, a la adicción individual a
unos contenidos virtuales como ne-
cesidad. Evidentemente, a todos los
chicos nos ha gustado jugar al fútbol,
pero aunque no quisiéramos reco-
nocerlo el cansancio imponía su cri-
terio; en las videoconsolas, ya no hay
tiempo, los niños y adolescentes des-
conocen cuándo se ha de parar, y, si

de ellos dependiese, no pararían
nunca. De ahí los problemas de
salud mentales y físicos (ataques epi-
lépticos, estados de shock, hiperten-
sión...) que se derivan del uso de las
nuevas tecnologías cuando el tiempo
que se les dedica a ellas se pasa de
vueltas.

Ahora bien, no es cuestión de po-
nerse apocalípticos. Soñar un mundo
en el que no existan los videojuegos
es como idear qué país habría sin te-
levisión... o sin prensa. Nadie nos va
a librar ya de ellos, por lo cual será su
uso, y no sus males, aquello que ha-
bremos de administrar. En toda ló-
gica, se debería exigir un mínimo de
responsabilidad y mesura a fin de
que los videojuegos no se conviertan,
para los niños, en su único entreteni-
miento; pero tampoco, respecto a los
padres, en el sustituto del chupete,
siempre a mano para acallar a los pe-
queños. 

Educar no es ignorar e idiotizar,
sino sacrificarse y ofrecer comporta-
mientos y valores que en el futuro
sean emulables. Ése será el reto de
una sociedad que asuma sus creacio-
nes más problemáticas sin miedo a
ser devorada por ellas. ■

J.C. Laínez

En una muestra dominada por el
cine peninsular e hispanoameri-

cano, como demuestran los galardo-
nes obtenidos por películas como
Elisa K, Pa negre, Mistérios de Lisboa,
Aita, Los colores de la montaña, La
vida útil, Abel o A tiro de piedra, la
sorprendente triunfadora del LVIII
Festival de Cine de San Sebastián fue
la película británica (coproducida
con capital francés e italiano) NEDS
(No educados y delincuentes). A ella
correspondieron la Concha de Oro
a la mejor película y la Concha de
Plata al mejor actor, para su joven
protagonista Connor McCarron.

En su tercer largometraje tras Or-
phans (1997) y Hermanas de la Mag-
dalena (2003), el director y actor
escocés Peter Mullan (Braveheart,
Trainspotting, Mi nombre es Joe...) re-
fleja un fenómeno social de la Esco-
cia de los años 70 en la que vivió su
adolescencia. NEDS o Non Educated
Delinquents fue el término con el
que los contemporáneos definieron
a grupos de jóvenes pandilleros pró-
ximos a la cultura skinhead que, si-
tuados a medio camino entre el
tribalismo juvenil y la delincuencia
común , impusieron su ley en los ba-
rrios más pobres de Glasgow, ciudad
en la que se ambienta la acción de la
película.

NEDS cuenta la historia de John
McGill, un adolescente, estudiante
ejemplar en el Glasgow de mediados
de los 70, que mediante un proceso
de autodestrucción personal que re-
cuerda al Jimmy Cooper de Qua-
drophenia (otra película emblemá-
tica sobre los movimientos juveniles
británicos), se convierte en un vio-
lento NED, llevando su vida a una
situación límite.

La caída libre del joven McGill,
convincentemente interpretado por
el joven actor novel Connor McCa

Cine

rron, aparece determinada por el
opresivo entorno familiar, la pobreza
económica y un sistema escolar ex-
tremadamente autoritario y segrega-
dor. La cadena de traumas que
ligados a esos problemas marcan su
carácter desde la fase final de la
niñez, le llevan a despreciar su papel
de alumno modelo y a refugiarse en
una pandilla de jóvenes desarraiga-
dos, siguiendo y superando el ejem-
plo de su hermano mayor, destacado
cabecilla NED y oveja negra del
hogar familiar.

La pendiente de violencia en la
que se precipita el protagonista le
conduce al enfrentamiento físico
con un padre brutal, alcohólico y
maltratador, interpretado por el pro-
pio Peter Mullan y alter ego del pro-
pio padre del director, según ha
confesado este en las entrevistas pro-
mocionales de la película. La com-
pleja relación entre ambos es una de
las claves de un argumento cruda-
mente realista, curiosamente ali-
viado por secuencias absolutamente
surrealistas como la de la mística vi-
sión del protagonista bajo los efectos
de las drogas o su paseo final entre
los leones de un parque zoológico.
Siendo Mullan un admirador con-
feso de Buñuel, es de suponer que la
influencia del genio turolense no es
ajena a estos experimentos.

Aparte del proceso de autodes-
trucción de John McGill y la com-
pleja relación con su padre, la
historia es rica en personajes y tra-
mas. Como ejemplos, las escenas fa-
miliares con la sufriente madre y la
silenciosa y atemorizada hermana, el
elitista sistema escolar en el que los
castigos físicos están a la orden del
día y se distinguen alumnos y profe-
sores de primera, segunda y tercera,
o la constante y agresiva rivalidad te-
rritorial entre las pandillas por el do-
minio de las calles, los parques, los
puentes o los locales de diversión.

Otra virtud de la película es su
ambientación. Recrea fielmente la
estética de aquellos años, con lo que
puede llegar a convertirse en obra de
culto para los nostálgicos de las
modas juveniles de la época.

En definitiva, e independiente-
mente de la justicia de los premios
obtenidos en San Sebastián, NEDS
es una película recomendable para
amantes del cine contemporáneo y
personas interesadas en cuestiones
relacionadas con la educación y la
juventud. ■

A.B.

‘NEDS’
¿Es John McGill un segundo Jimmy Cooper?

“Call of Duty”: mata, asesina, masacra... en zapatillas y con calefacción central.
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En la triste Nochebuena de 1936,
y desde Radio Salamanca, el Jefe

de la Junta de Mando fue rudamente
explícito. Su mensaje —difundido
por la prensa y editado copiosa-
mente, para la línea de fuego y la re-
taguardia— tuvo gran resonancia.
Sirvió para confortar a las milicias
que estaban en los frentes, adoctri-
nar a la retaguardia, y advertir, una
vez más a los enemigos interiores de
la Falange. Al escuchar a Hedilla
hubo entre los falangistas antiguos
un sentimiento de confianza rena-
cido en el porvenir. Hedillaen su dis-
curso, había planteado claramente,
ante todo el país y el extranjero, el de-
terminismo del Movimiento. Frente
a las intrigas y conspiraciones, el jefe
de la Junta expuso los términos pre-
cisos del problema social y político.
Pero lo más punzante del discurso
fue lo que se refería al trato que la Es-
paña nacional debía dar a los obreros
y a los campesinos. 

“Y una vez resuelto el problema de
enviar a los hombre ya equipados al
frente para defender a la patria en
peligro, ha venido a nuestras manos
la tarea de llevar a cabo nuestro pro-
grama social, asistiendo a las familias
necesitadas en estos tiempos de gue-
rra. Yo os confieso que ha habido
momentos dificilísimos para nos-
otros. Y si no han sido insuperables
fue por el ejemplo de vuestra con-
ducta en el frente, que nos dio áni-
mos para encontrar soluciones”.

Señalaba los deberes políticos de
los combatientes: “ Igual que nuestro
deber es educaros, esperamos que
comprendáis que vuestro deber es
sentiros sangre y cuerpo del pueblo
español. Pensad vosotros, falangis-
tas, que sois hijos del pueblo español,
y que os debéis a él. ¡Que por donde
paséis quede bien alto el pabellón ro-
jinegro de la Falange Española de las
JONS! Preguntaos en cada mo-
mento, si el acto que vais realizar es

digno del espíritu que representa
vuestra camisa azul. Sembrad el
amor por los pueblos por donde pa-
séis. Tratad de modo especialmente
cordial a los campesinos y a los obre-
ros, por que ellos son, por ser espa-
ñoles y por haber sufrido, nuestros
hermanos”. 

“Y me dirijo a los falangistas que
se cuidan de las investigaciones po-
líticas y policiales en las ciudades, y

sobre todo en los pueblos. Vuestra
misión ha de ser obra de depuración
contra los jefes cabecillas y asesinos.
Pero impedid, con toda energía, que
nadie sacie odios personales, y que
nadie castigue o humille a quien, por
hambre o desesperación, haya vo-
tado a las izquierdas”. 

“Todos sabemos que en muchos
pueblos había —y acaso hay— dere-
chistas que eran peores que los rojos.
Quiero que cesen las detenciones de
esa índole y, donde las haya habido,
es necesario que os convirtáis vos-
otros en una garantía de los injusta-
mente perseguidos”. 

“Y allí donde os encontréis, estad
resueltamente dispuestos a oponeros
a procedimientos contra los humil-
des. La Falange ha de estar en todos
los sitios con la cara muy alta, para
poder defenderse de sus muchos
enemigos. Queremos la salvación y
no la muerte de los que en su in-
mensa mayoría tenían hambre de

Pan y Justicia. Pero tenían, también
—ya lo habéis visto con nuestro cre-
cimiento— hambre de Patria” . 

El mensaje ratificaba la promesa
hecha desde Burgos a primeros de
septiembre: “Yo, como jefe de la
Junta de Mando provisional os pro-
meto que nuestras doctrinas no
serán vulneradas”. 

Y siguieron “Las consignas de
lucha y redención”, por las que los
hombres de la Falange se baten y
mueren:

“¡BRAZOS ABIERTOS AL OBRE-
RO Y AL CAMPESINO!

¡QUE SOLO HAYA UNA NO-
BLEZA: LA DEL TRABAJO! 

¡QUE SÓLO HAYA UNA CLA-
SE: LA DE LOS ESPAÑOLES! 

¡QUE DESAPAREZCAN LOS
CACIQUES DE LA INDUSTRIA,
DEL CAMPO, DE LA BANCA Y
DE LA CIUDAD!”. ■

Revisiones

¡Que sólo haya una nobleza: la del trabajo!
Un texto, de 1936, del segundo Jefe Nacional de Falange Española de las JONS

Si por hedillista entendemos al
falangista que, en los últimos

estertores del franquismo y en la
recién inaugurada transición, militó
en el Frente Nacional de Alianza
Libre (FNAL) y/o en su deriva Fa-
lange Española de las JONS (Au-
téntica), yo, stricto sensu, no soy
hedillista.

Mis primeros pasos en falangista
se produjeron en el Círculo “José
Antonio” de Zaragoza, que capitea-
neaba un sindicalista ejemplar e in-
imitable, una persona que jamás
borraré de mi memoria: Luis La-
guna. Estamos en la primavera de
1976. De regreso a Valencia, meses
después, me embarco, esperanzado,
en el lo que entonces se llamaba la
Falange raimundista, con un obje-
tivo político prioritario: alcanzar la
unidad con los Círculos de Már-
quez Horrillo, como así sucederá
años más tarde. 

Independientemente de todas
estas vicisitudes personales —y,
hasta cierto punto, formales—, hay
una lectura que me marcó profun-
damente. Antes que a José Antonio,
antes que a Ledesma Ramos, mis
primeras líneas fueron el volumi-
noso Testimonio de Hedilla que, de
la mano de García Venero, publicó,
en 1972, editorial Acervo.

Aquel libro revelador me descu-
brió al segundo Jefe Nacional de la
Falange y, de paso, me abrió los ojos
sobre la naturaleza última de un Ré-
gimen —el franquista— que tenía
de nacional-sindicalista lo que la
pantera tiene de hervíbora.

Desde aquella lectura me he con-
siderado hedillistapor entender que

Yo (también) soy hedillista

sólo Manuel Hedilla Larrey ha re-
presentado a la auténtica Falange
que no es otra que la Falange revo-
lucionaria. La Falange o es revolu-
ción o es una pantomima, una cari-
catura, una sombra prescindible.

Llegados a este punto alguien
podrá argüir —con toda la razón del
mundo, además— que el hedillismo
no conforma corpus ideológico al-
guno, habida cuenta que en ningún
lado podemos compar las obras
completas de Hedilla Larrey. Muy
cierto. Pero a mi lo que me interesa,
lo que me ha interesado siempre, de
Hedillano es su concepción política
—en plena sintonía, dicho sea de
paso, con las ideas-fuerza del nacio-
nal-sindicalismo fundacional—, si-
no su actitud, su capacidad de resis-
tencia, el hecho trascendente de no
haber hincado la rodilla.

A veces pienso que, de no haber
existido Hedilla y el hedillismo, Fa-
lange Española de las JONS habría

a pasado a formar parte de la histo-
ria del siglo XX siguiendo los esque-
mas fagocitarios pergeñados por el
franquismo. A Hedilla le debemos
que esa bonita historia tuviese una
grieta profundísima, insalvable. 

Así, para mí y para muchos ca-
maradas de mi generación, Hedilla
se convirtió en el eslabón encontrado
que nos enganchó a José Antonio
desbrozado de un régimen reaccio-
nario, clasista, dictatorial, burgués-
capitalista y vendido a Washington. 

Hedilla es, por último, la consta-
tación de que los españoles del siglo
XXI nada podemos esperar de las
dos Españas —hoy representadas
por esas dos máquinas trituradoras
que conocemos como PSOE y Par-
tido Popular—. A Hedilla, al falan-
gista Hedilla, le cabe el dudoso
privilegio de haber sido condenado
a muerte por los dos bandos en la
guerra civil de 1936-1939. Obvio:
Manuel Hedilla tenía razón.■

Hedillistas: en el centro de la imagen el doctor Narciso Perales
(con gabardina). A su derecha, Pedro Conde Soladana
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La idea imperial de Carlos V
Repensar nuestra historia

Uno de los términos más desco-
nocidos, tergiversados y malin-

terpretados de la terminología
política es el concepto de imperio. Y
es que ha habido tantos y tan dife-
rentes imperios a lo largo de la His-
toria, que uno no sabe ya a qué
atenerse. Tenemos al majestuoso
Imperio Persa de la Antigüedad, el
Imperio ateniense surgido poste-
riormente a las guerras médicas, el
mítico Imperio de Alejandro
Magno, el “inmortal” Imperio Ro-
mano, el Imperio “no querido” de
Gengis Khan, el Imperio Español
donde nunca se ponia el Sol, el Im-
perio colonial británico, el Sacro Im-
perio Romano Germánico, los tres
Reichs alemanes…

Hoy quisiera hablar del Imperio de

Agustín de Foxá, de nuevo

El juzgado de Sevilla donde se está procesando a la
concejal comunista del Ayuntamiento de Sevilla

por su arbitraria prohibición del homenaje literario a
Foxá, le ha impuesto una fianza de 22.000 euros para
garantizar las responsabilidades y costas derivadas de
las penas solicitadas por el Ministerio Fiscal y las acu-
saciones particulares. Ante esta decisión judicial, el
Partido Comunista en Andalucía ha vuelto a montar
un circo mediático, cerrando filas en torno a la inculta
edil, confesó que desconocía que Foxá era escritor, so-
lidarizándose en su incultura y amparando su sectaria
y totalitaria actuación. No contentos con ello, los co-
munistas han vuelto a cargar contra las asociaciones
convocantes, con más insultos y descalificaciones, y
contra la misma jueza Alaya, instructora del caso.

Pero como la realidad es tozuda, la vida cultural se
desarrolla al margen de los toscos exabruptos de estos
herederos declarados de los genocidas soviéticos (en
la portada de su web pueden verse los retratos de
Lenin y diversos emblemas y banderas de la difunta
Unión Soviética, así como el de Fidel Castro).

Y esa vida cultural devuelve de nuevo a la actualidad
literaria la figura del gran escritor español, que ellos
desprecian con el simple (y ridículo en el caso de Foxá)
adjetivo de “franquista”.

Por una parte, dentro de la magnífica recuperación
que de importantes autores españoles del siglo XX está
realizando la Colección Obra Fundamental de la Fun-
dación Banco de Santander, acaba de publicarse un
tomo dedicado a Agustín de Foxá, titulado Nostalgia,
Intimidad y Aristocracia, que recopila artículos, cartas
y teatro del autor, apareciendo íntegramente, entre
otras piezas, su interesante obra teatral Cui-Ping-Sing. 

El acontecimiento editorial mereció un reportaje a
doble página en el suplemento ABC Cultural, entre
otras reseñas donde, al margen de ideologías políticas,
se reconoce la indudable valía literaria del autor madri-
leño. Sería bueno que los Reyes Magos dejaran en el
balcón de la concejal Medranoun ejemplar del mismo.

Otro acontecimiento literario reciente donde, de
forma indirecta, aparece Agustín de Foxá, esta vez
como personaje literario y protagonista de la salvación
del manuscrito, no como autor, es la reedición de Ka-
putt del italiano Curzio Malaparte. 

El autor toscano, de padre alemán (su verdadero
nombre era Kurt Erich Suckert), nos ha dejado, tanto
en Kaputt como en La Piel, su testimonio personal
como corresponsal en la segunda Guerra Mundial, te-
rrible y a la vez lírico en muchos momentos, sus vi-
vencias personales en el conflicto, muchas veces
sobrecogedores, siempre de una inmensa calidad lite-

raria, sobre los acontecimientos que vivió en el Frente
del Este y los personajes con los que trató, entre ellos el
diplomático y escritor español.

En parte gracias a Foxá, como declara el mismo
autor en la introducción de Kaputt, el manuscrito de
la obra pudo salir del frente. Malaparte dividió el ma-
nuscrito en tres partes, una de las cuales confió a su
amigo De Foxá, entonces embajador español en Hel-
sinki, que fue llamado a Madrid.

Agustín de Foxá, que compartió numerosas anéc-
dotas con Malaparte en Finlandia durante la Guerra,
es protagonista de algunos pasajes del libro, como en
el capítulo VIII titulado La noche de invierno o en el X,
titulado La noche de verano, donde el autor refleja el
inmenso ingenio, la personalidad y la hombría de bien
del conde Agustín de Foxá, que no dudó en librar de
la muerte a unos compatriotas comunistas hechos pri-
sioneros en el frente.

Esa grandeza de espíritu está lejos, lamentablemente,
de la vileza de algunos de nuestros políticos (y políticas)
actuales. ■

Carlos V, dejando de lado la defini-
ción genérica del concepto de impe-
rio. De hecho, hablaré, más que de su
imperio, de su idea de Imperio. Es
decir, cuál era el proyecto imperial de
Carlos I de España y V de Alemania.
Antes que nada, hay que decir, con
Menéndez Pidal, que la idea impe-
rial de Carlos V siguió “un rumbo
idealista, apolítico, noblemente qui-
jotesco” [1]. La palabra que mejor re-
sume su ideal es, tal vez, unidad.
Frente a la disgregación a la que se
encontraba sumida Europa, el empe-
rador quería una Europa unida no
por medio de la fuerza, sino del con-
vencimiento y de la voluntad libre y
sincera de los diversos Estados euro-
peos (y, posteriormente, europeizar a
América). Como señala Pidal, Car-

los V puso empeño “en decir que no
aspira a tomar lo ajeno, sino a con-
servar lo heredado, y llama tirano al
príncipe que conquista lo que no es

suyo” [2]. Carlos V no quiso con-
quistar, ni destruir, ni homogeneizar,
sino que quiso unir en sincera armo-
nía todos los pueblos cristianos
(tanto europeos como americanos),
bajo el eje diamantino de la Religión
Cristiana para avanzar juntos en la
realización de tal ideal. “Esta prolon-
gación del Occidente europeo por las
Indios occidentales fue el paso más
gigantesco que dio la humanidad en
su fusión vital (...) desde las primeras
luchas y mezclas de los grupos racia-
les en los tiempos prehistóricos, hasta
hoy” [3].

Hubo, empero, un fuerte obstá-
culo para la realización de una em-
presa espiritual ecuménica: la
Reforma protestante impulsada por
Lutero. Efectivamente, para Carlos
V “Lutero se presentaba como el
mayor enemigo de aquella unidad
de la Cristiandad, de aquella idea de
la Europa cristiana en armonía bajo
la dirección imperial” [4]. Aun así, el
emperador hizo mandar un salvo-
conducto imperial al fraile agustino
rebelde para oir sus razones, bus-
cando el diálogo antes que la con-
dena. La expulsión de Lutero de las
jornadas de la Dieta de Worms y la
condena por herejía de parte de Car-
los V no amedrentaron al reforma-
dor, que siguió con sus actividades,
acrecentando su popularidad entre
muchos alemanes. Sin embargo, la
idea imperial de Carlos V siguió flu-
yendo férrea y luchaba heroicamente
por realizarse frente a la disgrega-
ción. 

El inmenso flujo humanitario de
tal idea imperial se manifestó, entre
otras cosas, en los duros trabajos que
dedicó el emperador (igual que hi-
cieron los Reyes Católicos) “para dar
al nuevo imperio americano funda-
mentos de juricidad que le vincula-
sen a la ideología del nuevo mundo”
[5]. De estos trabajos del emperador
(y de sus predecesores Fernando e
Isabel) nacieron las admirables
Leyes de Indias, por las cuales “se
prohibió la esclavitud, se proclamó
la libertad de los indios (...), se regla-
mentó el régimen de Encomienda
para castigar los abusos de los enco-
menderos (...) y se transformó la
conquista de América en difusión
del espíritu cristiano” [6].

Está bastante claro: la idea impe-
rial de Carlos V se fundamentaba en
el respeto a la pluralidad. No había
ningún atisbo de voluntad homoge-
neizadora. El emperador buscaba
una unidad voluntarista que abra-
zara las diferencias. Onésimo Re-
dondo fue muy explícito: “Nosotros
creemos en el poder imperial de
nuestra gran cultura. Y para los que
se atemorizan o sonríen ante este
gran concepto ‘imperial’ alejen la
creencia de que decir ‘imperio’ es
decir conquista de tierras y naciones
por la guerra física (...).Es un vivero
de generosas apetencias nacionales
y el supremo motor de las grandes
energías latentes en cada raza [en el
sentido de pueblo]: es el ideal má-
ximo para un pueblo y, por lo
mismo, el más grande estimulante
(...) para que los grandes hombres
surjan y ejerzan su flujo benéfico”.
Carlos V, cuyo máximo ideal era
abrumadoramente ambicioso, se en-
contró no pocas veces con la incom-
prensión y las críticas de sus
contemporáneos de los diferentes
Estados de los cuales era soberano,
que veían sus intereses nacionales en
segundo plano frente a la empresa
imperial. Creían, en efecto, “que su
acceso a la dignidad imperial perju-
dicaba los intereses nacionales de su
país” [7].

Coordinación y edición: Delegación de Prensa y Comunicación de
Falange Española de las JONS. Redacción: Calle Pizarro, 1-3ª.
46004 Valencia [España]. Teléfonos: 96 351 48 21 y 626 673 628.
Correo electrónico: patriasindicalista@hotmail.es. Maquetación:
Equipo propio. Tirada: 5.000 ejemplares. Imprime: Imcodavila.
ISSN: 1889-7479. Depósito Legal: AV-12-2009.

Las opiniones que aparecen firmadas lo son, única y exclusivamente, de sus autores.
Se permite la reproducción total o parcial, por cualquier medio o en cualquier soporte,
de los contenidos de este periódico con el permiso expreso y por escrito del editor.

pasa a pág. 16



«El liberalismo es la burla de los infortunados:
declara maravillosos derechos: la libertad de pensamiento,

la libertad de propaganda, la libertad de trabajo... Pero esos derechos
son meros lujos para los favorecidos por la fortuna» [José Antonio]

Nombre: Apellidos:

Dirección postal:

C.P.: Localidad:

Correo electrónico:D.N.I.:

Me suscribo al periódico Patria Sindicalista a partir del número
la modalidad por la que opto:

Básica [10 números por 20 euros]

, y señalo con una X

Provincia:

Teléfono:

De apoyo [10 numeros por 40 euros]

Libre* [10 numeros por           euros]
* Cantidad superior a 40 euros. Firma

Fecha:

Enviar este boletín a la redacción de Patria Sindicalista, calle Pizarro, 1-3ª. 46004 Valencia [España], junto con la
copia del ingreso o transferencia a la cuenta número 0049 1892 63 2210557059 del Banco Santander,
cuyo titular es Falange Española de las JONS. En el ingreso se hará constar el nombre y apellidos del suscriptor y el
concepto deberá ser «Suscripción». Puedes comunicar los datos de la suscripción, si lo deseas, a través del correo
electrónico patriasindicalista@hotmail.es, o bien los teléfonos 96 351 48 21 ó 626 673 628.
Patria Sindicalista no sale en julio y agosto. El número suelto de Patria Sindicalista vale 1 euro, al igual
que los números atrasados disponibles.

PS
01

6

De acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos (LOPD) y en el R.D. 1720/2007, de
12 de diciembre por el que se aprueba el Reglamento de Desarrollo de la LOPD. Le informamos que los datos personales que usted nos
facilite serán tratados en el fichero registrado a tal efecto ante la Agencia Española de Protección de Datos por Falange Española de las
J.O.N.S., como responsable de fichero, con la finalidad  exclusiva tramitar su suscripción a las publicaciones de Falange Española de las
J.O.N.S. y mantenerle informado de las actividades de nuestra organización. Al cumplimentar los datos que se solicitan, usted manifiesta su
consentimiento expreso a la incorporación de sus datos al fichero citado para su tramitación. Usted podrá en cualquier momento ejercer el de-
recho de acceso, rectificación, cancelación y oposición en los términos establecidos en la citada normativa, mediante comunicación, acompañada
de copia de su documento de identidad, dirigida a Falange Española de las J.O.N.S., calle Carranza, 13 - 2º A, 28004 Madrid [España]. 

En ese pim pam pum dialéctico a
que somos sometidos en los me-

dios de comunicación masivos, las
etiquetas más típicas y tópicas que
solemos recibir son tres: fascistas, xe-
nófobos y racistas. Tres términos que
sirven para señalarnos como malos
malísimos, apestados de la sociedad
y que a decir verdad, a estas alturas
del cuento, da igual que sean verdad
o mentira, pues lo que siempre queda
es la podredumbre de la etiqueta.

Sobre la primera etiqueta, nada
voy a comentar. Doctores tiene la Fa-
lange que han dedicado libros y li-
bros a debatirlo. Libros que, todo hay
que decirlo, han sido empleados mu-
chas veces para ser arrojados a la ca-
beza de unos y otros más que para
leerlos, pero ese es otro cantar.

Pero sobre los otros términos, en-
trelazados entre sí en el acervo popu-
lar y en la mente obtusa del
difamador, sí debo decir algo. Algo
que trasciende más allá de la anéc-
dota de que el primer afiliado de
color a un partido político español, lo
fue a Falange Española. Algo que
trasciende de la misma esencia de la
Falange, que es la hispanidad. Pues
nada que huela a hispano puede ser
ajeno a la Falange, y nada de la Fa-
lange puede ir en contra de la hispa-
nidad. Y la hispanidad puede tener
muchos, muchos defectos, pero entre
ellos nunca se encontrará el racismo.

Basta un paseo por nuestras calles,
por nuestros autobuses, para oír con-
versaciones que harían poner los
pelos como escarpias a un skinhead;
que les harían parecer inocentes
niñas con coletas jugando en el re-
creo. Frases escupidas por las mismas

Racistas... ¿nosotros?

bocas que, cuando ven a una de esas
princesitas chinas que una familia es-
pañola ha adoptado, salvándola así

de un infierno que tenía asegurado,
se deshacen en parabienes y halagos. 

¿Hipocresía? No. Manipulación
unida a una incultura cada vez
mayor, que aun así no logran silen-
ciar del todo al genio de España. Esos
mismos medios de comunicación
que nos atacan, se encargan de ado-
cenar, de no dejar ver al pueblo que
los políticos que nos gobiernan, por
no perder un puñado de votos, son
incapaces de gestionar de forma co-
rrecta el fenómeno inmigratorio,
provocando así cabreos y maledicen-
cias entre nuestro pueblo. Un pueblo
que como máximo avance parece
sustituir las referencias a Isabel Pan-
toja por otras a la hija de Mick Jagger,
lo que unido a lo anterior conforma
un coctel explosivo.

La gente de a pie ve como de su
protección social le quedan las miga-
jas, y se rebela. No lo hace por el color
de la piel de los que son atendidos en
las urgencias de hospitales, los que
tienen preferencia por renta a la hora
de escolarizar o recibir ayudas. Lo
hacen por una gestión lamentable de
los recursos que los dejan orillados.
Si el pueblo español le tiene manía a
un tipo de personas en concreto, no
es a los negros, amarillos o verdes a
topos, sino a los políticos profesiona-
les. Manía que, porque no decirlo,
también podemos compartir. Xeno-
fobia, atendiendo a su raíz semán-
tica, denota miedo, miedo al
extranjero. Nosotros no podemos
padecerla porque, como decía Ho-
racio, quien vive temeroso no será
nunca libre. ■

Rigoberto Espadas

La idea imperial de Carlos V

Así, no hay sitio para la opresión
cultural ni para el racismo en la idea
imperial de Carlos V, idea, por otra
parte, típicamente hispánica, (no en
vano los historiadores señalan el pro-

fundo proceso de hispanización de
Carlos V). Pese a los errores que
haya podido cometer España a lo
largo de su historia, no puede ne-
garse que aportó, emtre muchas
otras cosas muy positivas, unos ide-
ales humanistas muy avanzados para
su época, tanto en tiempos de los
Reyes Católicos como en los de Car-
los V. Éste, que hizo suya la vieja idea
imperial española, realizó el más am-
bicioso proyecto imperial de la uni-
ficación de la Cristiandad. Esta idea
imperial, repito, típicamente espa-
ñola, es algo que trasciende razas,
costumbres y culturas. Es el ánimo
de unificación espiritual de la Hu-
manidad, con todas las diferencias
posibles en su seno, pero siempre
bajo la égida del humanismo cris-
tiano. ■

Marc B.V.
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entre los ocho Estados que lo tienen
como lengua oficial (Portugal, Brasil,
Angola, Mozambique, Cabo Verde,
Guinea Bissau, Sao Tomé y Príncipe y
Timor Oriental). Acuerdo que calificó
de estratégico. Hoy en Brasil son 12
millones los estudiantes que practican
correctamente el español, es que el
hombre hispano entiende y, con mí-
nimo esfuerzo, habla naturalmente
cuatro lenguas: el gallego, el catalán, el
portugués y el castellano. 

El multi o polilingüismo —con el
cual el castellano convive desde siem-

pre la vida en España y la aventura de
América han sido pruebas conclu-
yentes— nos está indicando que hoy
donde el bilingüismo es tan necesario
como el agua, está nuestra lengua en
mejores condiciones que cualquier
otra de servir a la humanidad en su
conjunto. Este es el hecho bruto del
cual la dirigencia política no ha sa-
bido sacar ninguna ventaja ni prove-
cho. Y su ceguera no le permite
apreciar que tiene en sus manos y en
desuso el instrumento más valioso en
orden a la política internacional. ■

Alberto Buela

Un instrumento internacional
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